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El sepulcro de torre mediterráneo y sus relaciones 
con la tipología monumental 
En las páginas presentes pretendernos intentar el estudio de conjunto 
(le una serie de monumentos funerarios turriformes que tienen por área de 
vspansión toda la cuenca del Mediterráneo, entendida ésta en su más amj)lio 
c-oncepto ciiltural, e incluyendo zonas más apartadas; pero en cierto modo 
siijetas a su influencia, es decir, un extenso cuadrilátero que va de Persia 
:L la Península Ibíirica, y de Germania al Sahara. Esto en cuanto a difusión 
geográfica, pues en cronología es imposible fijar límites absolutos; la idea 
(le torre-monumento funerario es viejísima y perdura aún en nuestros días. 
Pero 110s limitaremos a tratar de unos aspectos muy característicos de esa 
idea, cuyos orígenes pueden situarse en Egipto, desenviielve sus magníficas 
posibilidades en tiempos fenicios y grecorromanos, y agota sus posibilidades 
cn los siglos de la Edad Media. Dentro de esos límites nos referiremos 
sobre todo a la parte exterior, que es la que más interesa para definir la for- 
mación, desarrollo v tipología de estos monumentos, prescindiendo del estu- 
tlio monogri'~fico de la obra concreta, que haría interminable este trabajo. 
Independientemente tenemos eniprendido desde estas páginas el estudio 
tletenido de algunos de ellos. 
Son innumerables las referencias aisladas a sepulcros turriformes en 
tratados y publicaciones generales. No faltan monografías, algunas rnuv 
coinl->letas, sobre determinados monumentos; pero no conocemos ningún 
tr,ll,njo qiic estiidie a fondo su conjiinto y relaciones. Tan sólo Cumont 
trazó un l>osqucjo muy breve, pero de gran inter4s.l Sin embargo, no prestó 
r .  I?IIANÍ! C'UAIOXT, 1;lrrdrs . S ~ ~ i f u n e s ,  Paris, 1917. Toda !a obra rr iiiiiy iiitrresaiitc y roii- 
ticiic. refcrciici;is iitiles para iiuestro trabajo; pero lo fundainental es el capítulo VI ( d d n ~ ~ s o l é f s  dc 
( :o r~~~ i i rgwr~  rt  dc C'yvvllltc, 1i:íqs. 203 y SS.), y tiiuy particularmente la parte de éste deilicada a la 
J: i~~lr( t ion  dll t v p ~  n ~ , ~ l ~ i t r ( . t ~ ( v n i  (p:ig. L 16). Véase taiiibién R. CACPÍAT y 1'. CHAPOT, Mnizz~el d l A r c h f o -  
l o g i c  I<onrniizc, t.  I ,  phqs. 34 y SS,, I'arís, r o r G .  Otros autores Iian foriiiulado hipótesis interc- 
s:iiitcs arcrc;i dc a!guiios iiioiiii~iieiitos o griipos <le ellos; en el (lesarrollo de este estiidio citareiiios 
parte de csn l)iblio>;rafín. 
especial inter0s a1 terna, e incliiso algunas conclusiones parcccii algo a~rentii- 
radas. El sepulcro turrifornie, tornado en términos al->soliitos, sólo tendría 
iin par o tres de variantes; pero si se analizan los cli\.ersos tipos que lxi(lic- 
ron darle oric:en, y las interminables relaciones dc las formas acnl>:itl:is con 
otras concep(:iones de la plrística monumental, nos encontranios ante iin 
vastísimo campo, ciiya misma complejidad encierra el peligro dc confiindir 
31 estudioso t. Ile\rarle casi insensible e inconscientemente n t i po lo~ '  7i;~s tan 
apartadas de la idea base del sel)iilcro-torre, qiie ya nada tienen (lile \.cr con 61. 
E l  sepiilcro de torre es miiv frecuente en todo el Mccliterrríneo; sil\ 
varietlades y compleja formacióii lo convierten en iina de las fornins iii{is 
feciindas de la Arqueología Cl~sica. Rira sii estiiclio sisteiiiQtico se troliicz;i 
con niimerosas dificiil tades; la primera, que los aiitores suelen liini tiirsc :i 
lircvcs notici,is descriptivas o a sugerir semejanzas, pero son ~iiiiv Ixircok 
.en materia cronológica. Otra es que nuestros conocimientos sobrc csc 
miindo complejísimo v fecundo del Asia Anterior- e5 toda~yía incompleto, 
n pesar de niurnerosos y docutilentados estudios. Para colmo, los ncoiiteci- 
inientos 1nilit;ires v políticos cliie Iian agitado con tanta freciicncia cI I'r6siiiio 
Oriente en lo que va de siglo, 1i:in interriimpido los tral~ajos con 1i:irta frc- 
ciicncia. 
Se viene repitiendo como tópico que la originalidad tlc los romanos 
fuí. muy escasa, y qiie sil ciiltiira fue plagio de la griega, n la qiic sólo 
axiaclieron el Derecho y la máquina de sil organización estatal, lirisc dc sil 
Imperio. Cada día va pareciendo más endeble esta afirmacibn lieclia en t6r- 
niinos absoliiltos. Pero aceptándola con las restricciones tlcbidas, c3s ciirioso 
observar que cuando se profundiza en las viejas ci~.ilizaciones de Oriciitc, 
los propios griegos quedan eii posición parecida, liasta el piinto de cliic c a l ~ c  
preguntar si niiestras ideas en cuanto a la dependencia de 1ioni;i sean cii 
gran parte consecuencia del mejor conocimiento de la í.poca, \T si en rcali- 
dad Grecia piido ser tan poco original en relación :i Oriente como sil tliscí- 
pula respecto a ella misma. Cabe creer que tonió mucho (te Oriciitc, acri- 
solrindo10 luei:o con su espíritii inconfundible y genial. Pero 11ast:i cliic no  
se aclaren ciertas lagunas en e1 contenido complejísiino de las ciiltiiras del 
Asia Anterior, ignoraremos las bases seguras de algunas formas vii1tiir:ilcs 
grecorromanas, corno sucede en el caso (le1 sepulcro turriforme. 
Y ante<; (le entrar en comparaciones, recordeinos que en este cstiidio 
a1)iiiidan las qiie conducen frícilniente a falsas evidencias. 1.a Hiirnrinidad 
tiene una scric limitada de ideas hiisicas, que surgen J- se repiten cii clivcrsas 
p;irtes, a veces sin relación alguna, y otras sin contactos aparcntcs; i. I:i 
torre sepiilcr:il parece pertenecer a cse número. 1Cii .2mí.ric:i, por ejciiipln, 
abundan for~rias in is  o menos semejantes a las egipcias, cliie tan t n inii tc1ri:i I i i i i i  
dad() a Ia fantasía de algunos iiivestigadores. I- si es cicrto (111(~ (m AIitla 
liav tumbas que recuerdan las mastahas,' que los incas usaron vanos trn- 
pezoidales, que el teocalli de Xochicalco evoca la pirámide escalonada de 
Snefrii2 v que en Ouellanata existen torres funerarias semejantes a ?zzrrlrghrrs 
inver t ic las ,~in que tengan que ver absolutamente nada con Egipto o con 
cl Mediterrhneo, es indudable que tales formas dieron en aquel mundo, 
incon~unicado con el nuestro hasta el siglo xv, formas derivadas semejantes. 
Como cjeinplo puede citarse una construcción de Tehuantepec que, n 110 
oponerse I r i  Geografía, podría seriarse entre los más típicos sepulcros tiirri- 
forrnes inediterrhneos (fig. 7,  1). 
Por otro lado existe una escuela de investigadores de! Estreino Oriente 
que desde tiempo Iia procuran buscar en 61 los orígenes de casi todos los 
fenómenos culturales. Es cierto que allí existen monumentos como la pagoda 
cle Yuiin, en la isla de P'u-t'o-chan, cuya torre recuerda Iris de Licix4 En 
la India csisten elevadísimos basamentos reinatados por edículos de cuhierta 
piramidal, escalonada, capaces de tentar a los indianis ta~,~ que han exagerado 
semejanzas mhs o menos hipoteticas, como el sistema de cubierta de la tumba 
A4.vlassa.Vero todo esto tropieza con dificultades enormes; una, porque 
ese mundo, excepto contactos eventuales, prrmaneció miiy aislado del nues- 
tro hasta +oca reciente; y porque la cronología de !os monumentos invocados 
cs con frecuencia posterior a los de nuestro mundo. 
El origen de la torre funeraria como forma completa está en Fenicia, 
aiinque sus más remotos precedentes se tomar011 de Egipto (fig. 1). Y al 
decir Fenicia incluímos a Siria, pues la primera es, en cierto modo, el puerto 
natural de esta región de tan vieja genial tradición en el trabajo de la 
i .  1liicti;i rel>rotlucciOn eri Historia General del :Irte, t .  rrr, arqnitectura dirigida por 1,. Doriié- 
iiccli y J .  l'iiig y Catlafalcll. Véase lirii. 14,  t i .<] o; tariiliiéri t .  I ,  p5g. 792. Aunque aiiticiiatl:i 
( Ilnrceloiin, I <,o r ), coritieiir referencias gráficas iritcresaiites. 
2 .  O ~ I I S  c j t .  eii la nota anterior; t.  111, lríni. 14, ri." 8, y Iáni. 1.5, 11,s I J' 6. 
3 .  1Cii el país reciben el rioiii1)rc de acliulpas». Sori troncos (le cono invertidos, coii iiiia 
cspccic <le rc1)ordc saliente en la parte siiperior; alcanzari tres o cuatro x7cccs la altiira de uii 1ionil)rc.. 
Vc*nse la o l ~ r a  rita(la rri la nota precedent+~, t .  r ,  p r í ~  703, fig. 036 
4. Ilicti rcpro(1iicida en I<AK~,  \V~ICRWASS, Historio dr.1 .Ilvte en  todor loi Tienipos y PrreSlos. 
c(lici611 esl>añola (Madrid, r<)z3), t .  r, lhiii. 40. 1,a feclia es mi' ~~oster ior  a la de los iiioriii- 
iii<~r-itos qiic variios n reseñar. pero Iiay qiie tener en cueritn que en Urieiitc sobreviven iiiiirlio los 
tipos riioiiiiriirritnlcs, que a vcccs reproducen antiguas estructuras que no !inri llegado a nosotros 
1ior 10 ciitlcl)lc (le los iiiztcrinles enipleados; a pesar de toci.0, iio crceriios qiie Iia-a relacicíii 
posi1)lc. ICl caso inverso, es decir, qiie se tratase (le una aportaciriri occidental, es nirís prol)nl)lc~, 
pero taiiil>oco t's f.lciliiieiitc ac!niisil,le, aiinque esta torre tln iiiia inipresihn niuy poco cliiiia. 
5 .  \Ti.;lsr, por ejetiiplo, por lo caracteristiia, y sólo a título de reprod~icción gráfica, la fipiirn 
231 del totiio r (le 11 Historia del .“irle, por J .  I>rjokzr (Ilarcelona, 10r.1). 
6. Sir I~ANISTRK I'I.I.:TCIII$H, H i s t o ~ i a  d~ la Arqzrit,,ctttrn ?or el .llr'lodo Coinfiarac;'~, versií)ri 
cspnñola (1t. :\iic!rés Calzada (Ilarcc.!ona, r928), parte 1, vol. r,  láiii. S;, ' 1 ,  R I ) ,  ?. fí" "6. 
1)ice : (,:,a tiiiii1)a dc hlylassa, eri .lsia Rleiior, es iina de las ni:ís intrresaiitcss de las tiirii )as coiis- 
tr~ií<lns, 1 ) ~ ~ s  sil tloiiio O cubierta se forriia por !iiladas salerlizas (le piedra, como en las cí.ltxbres 
cíipulas jniiins (Ic la I:idia, íinico ejeiiiplo (le tal disposici¿)ri en las rstructrirn~ ronianaso. :2 pcsnr 
(Ic las itic!iitlal>lcs relaciones del 4rte iiicc1i:~rr;ineo y el oriental a tra\-6s tlc (,andhara y del griipo 
grrco-l)íitlico, cs tlifícil pro1;;ir iirin niiténtica infliiencia india en estos iiionuiiieritos. E1 caso tic 
31ylnssn 1)iic.tlc jiistificarse por un (lesarrollo hastante original de las estructuras adititeladas; y 
totlo caso s i ~ i i i l ~ r t ~  teii~nios iiio<!elos 11i:ís 1~rí)ximos en todo el Mrditerrrínt30, donde las falsas 1iL~;c- 
(las y cíipiilns soii estr:ior<liriariaii~ciitc aiitiqiias. 
11ictlr;i; y no debe olvidarse que Sirirt Iia sido siciiipre crisol clc las inic tlivcr- 
sas influencias, a Iris que dió soliiciones personalísimas a trnvCs dc toda Iri. 
Historia del ;!rte. En la región siriofenicia se prodiijcron los contactos 
1, I I I I I I ,  i i 1 1 1 1  ? c : i I t a l n  1 1 1 ,  1 1  1 1 1 1 t : i  - 11, Jlci~liit i i ,  pir:iiiii(lc <1<1 1i.y S I I < [ I I I ,  
I I I  i I i~ t , i s t Í :~ .  - 111, (;izrli, t ipo (lc pir{11111(1e (lc I V  (1i11~1sti:i. -- IV, l ) ; ~ ~ c l ~ t i r ,  ~ I I ; I I I I ~ I ~ C  ,lc, < l ~ l > l < ,  
\.i,rtiriitc,. i r 1  (liriasti:~. -- V, .41)y(li~.c. l>iri:iiidc. - VI, liccoti.itriiccií~ii <Ir iiii iiiiiilii:iirtit<i fiiiirr.iiit> 
(le In Y (liii:tsti:i, hrnii.~! rel>resentaciniirs rti los textos. - VIT, 'l't~iiil>a ficiirn<l:i C I I  i ~ i i  1i:;ii) r<,li<.\-i., 
X V I I I  (1iii;i~tí;i. -- 1'111, Rccni~striicciO~i (le1 tt~tit])Ic~tcs ( 1 ~  I:I ~ I I I I I I I ~  (Ir  I I I I  1111ry .4])is, I i i ~ ~ l i : ~  ; I  I I : I ~ V  
( 1 ~ .  i i i i  i o i t< .  I i~ i i~~ t i i ( l i r i : i l  (Ir J lnr ie t tc .  X Y I I I  ditinsti:~. - I S ,  .411y~los, t i~ i i i l i :~  coi1 ~~ir : i i i i i i l<  c~s~~:i1i~11:iil:i. 
( 1 ~ 1  iniintlo i~siiitico con el incditerrrinco, y tlestle siis cwstns ii-r-;itli;iron I;ic 
I I I IC\~ ;LS  f o r n i ; ~ ~ .  Pero en este caso Egipto jugó un 1);tpcI iiiiiy i~ i tc~r~s i in tc~,  
:iI ;iportar initos y modelos (lile ejercieron infliijo iniij7 podcroso : 1;i piri~nii~l(>, 
1);ir;l 1;is ciibiertas; las niiisas geoiiií.tricas, en 1 ; ~  coinposición gcncr;il tlc los 
iiioniirnentos; los troncos piramidales muv proiongiitlos, casi ~)risii~iitic.os, 
cn las siliictas tiirriforines. La región siriofvnicin crii 1;i iiiás ;iprol)iiitl;i 1);ir;i 
;ibiiriiliir cstas forriias egipcias. Contri1)iiyó n cllo sil tc.illpran;i cil-i1iz;iciOn. 
I;t irccucnc-ia ( 1 ~  rc8lriciones coinc~rcialcs e intercambio cii1tiir:il. .\tlciiiás, la 
;rl~iindancia (le rocas influve allí, como en ICgiptc, en Iii constriiccicín, y no  
oli.itleiiios (~ i i c  :;e iisarnn en Rrialbek nionolitos del ordcn tlc las I ,000 toiicl- 
I:itl:i.;, sOlo coiii.paral)les, acaso siiperiorcs, a los egipcios.' 
Ida liistoria empieza de manera concreta con los nzeghazil de Ainrit, 
en Fenicia.' Son grandes masas monolíticas talladas, semejantes a cipos 
gigantescos que señalan el emplazamiento de la tumba, que es subterrrínea. 
Nos encontramos aquí con la vieja idea egipcia de indicar el lugar donde estrí 
encerrado el cadáver mediante un monumento que no lo contiene, y qiie 
incliiso no está directamente relacionado con la cámara funeraria. Idas 
ini~stabas no albergaban el sarcófago, eran sólo una masa sobre la superficie 
del suelo, en donde se abría el pozo y corredor que conducían al cadáver; 
pero más semejanzas liav con mausoleos del tipo iisado para bueyes tlpis, 
edículos sobre basamento y cubierta piramidal, bajo los cuales, a bastante 
profundidad, se encuentra la cámara funeraria, a la que se llega por un 
p;mdizo subterraneo inclinado que se abre varios metros delante del monii- 
mento. Los nzeghazil son también un basamento, una forma cúbica y tina 
pirámide; debajo, sin relación directa, existe la cámara funeraria, a la quc3 
tambiCn se llega por un corredor inclinado qiie aflora a la superficie a poca 
distancia del monumento (fig. 2 ,  1). Pero si &te era en Egipto una capilla 
dedicada al culto fiinerario, en Fenicia estrí formado por cuerpos geom6tricos 
simples, no arcluitecturales, y completamente inncizos. 
Parece que en sus orígenes la forma fenicia era un cubo o dado (f i -  
gura 2 ,  I I ) ,  verdadera roca artificial donde se tallaba la cáinara en las co- 
marcas clesérticas que por carecer de rocas naturales apropiadas no se pres- 
taban a la escavación de hipogeos; efectivamente, existen algunos nzeglzn,:il 
posteriores que albergan en su interior la cámara, a diferencia de los que 
liemos descrito mris arriba (fig. 2 ,  11, el VI y VII  tipos posteriores en Cliipre).? 
Sobre ese cubo se colocarri después la pirámide, acaso por la idea originaria 
del túmulo de tierra que cubría algunas tumbas primitivas, aiinque la prosi- 
midacl de Egipto hace esto algo dudoso. De aquí a la colocación del sisten~ii 
descrito sobre el basamento v la añadidura de un cuerpo intermedio, no 
liay rnAs que un paso, siguiendo a C ~ m o n t ; ~  pero a nuestro entender Iiubo 
ya precedentes bastante claros en Egipto, donde no son raras las formris 
semejantes, como en la reconstrucción esqiiemática cle la figura 1, ~ 1 , ~  qiic 
proceden del obelisco montado sobre un tronco de pirámide; y tambicn algii- 
nos monumentos funerarios desarrollados a partir del Imperio Medio, que' 
aparecen representados en pinturas murales v usados como jeroglíficos en 
T .  I'arn 13 inayor parte tlr los puntos relacionados con I:rriicia, es fundaiiientn! to(1nví;i In 
obra tlc l¿cxiinri, .Uissiotz de Phr:i~icie, París, 1864, obra bellísii~a y rlAsica a la que liay iiccrsitlntl 
(lc referirse cioristaiiteriieiite (v. p./igs. 59 y SS., y 1Bni. xr). 1)ebe consiiltarse tariihi61i : I>rrnno~ y
Crrrr~risz, Ifislnire de Z'drt rtan.s 1'11 ntiqziite, I'nrís, 1885. t .  111; es partictilarniente iriterr~saiitc todo el 
cal>íttilo III (L'Arrhitccti<rc /~rrzc'rni~e). 
r . KiSrAh;, Opzrs c i t . ,  ],Ag. So. Tairibií.ii G s E I , ~ ,  I-cs Mon~r?) i fn f s  .??iliqirrs de 1':l lgtrir ,  I'nrís, 
I < ) O T ,  1 i . í ~ ~ .  54 M. 
3. C ' x í ~ o s ~ ,  Et i rdrs  Syriritnrs, p 5 ~ .  216. 
4 .  \-c'!;~sc' e1 qiw ~)ul)lican 1'1:~noT y C'JIIPIEZ, Ot>ir~ cit . ,  t .  1, ])Ag. 2 2 2 ,  fig. 14s. 
algunos testos (fig. 1, VII) ;  con ellos se podrían rclacioiiar los ~~zc~qIztr,-il reprc- 
scintados en la figura. 2 ,  I 3 7  11, v la forma del cipo 1 s .  
Estas formas, que al nienos en Egipto tienen relación con ( ~ 1  ciilto 
solar, debieron relacionarse con las ideas fAlicas tan arraigadas cm '4si:i. 
;líiiclios cipos fiinerarios, cuya significación es clarísima, tienen 1;is iiiisiiins 
líneas generales de los 111t~g1~azi l  : prismas rematados por pirríiiiitlcs, o ;i 
\.cces conos coroiindos tambiCri por cuerpos (le revoliición. Idas iiiotl:ili(lnclc~s 
tlc generación rotativa parecen autóctonas de Asia, aliiden mrís (1irc~ct:iincntc 
:L las ideas fálicas (los riionumentos de la figiira 2 ,  I V  y 1 7  no  son inrís (]u(: 
gigantescos falos, muy aciisados, de piedra), j7  auiiclue no son tan niiinerosns 
ni :ilcanzan iiri tlesarrollo tan feliz conlo las otras, no dejaron (le cjcrccbi-, 
coino veremos, !~oderosas infliicncias. 
,Jiinto a tlst.as, esisteri otras formas fenicias, la de cdíciilo, cii\,;i evolii- 
ci0n por1rí:in ser los números VI, VII  v 111 (le la. figiira 2 ;  v qiic csl)licarian, 
sin busc;ii- Iiipotéticos precedentes rrriegos, constriiccioncs del tipo de la 
llamada ((Tnniba de Ciroo, en l'asargaclas (fig. 3 ,  s). Vanios \.iciido, por 
tíi.iito, corno los orígenes del sepiilcro (le torre, aiin los 1n;i.s sencillos, son 
iiiii!. coiiiplejo!;, corresponden a ideas diversas cliie se \.an fiindicritlo, v n 
for1na.s qiic entroncan entre sí independientemente. Y es c!iie el territorio 
;i Iiaccino:; referencia era eterno cnrnino comercial y campo t l c  batrill;i. 
entre puel~los .asiáticos j~  :tfricanos (hititas, asirios, egipcios. etc.), co1itinii;i- 
(lores a veces de complejos sustratos cultiiralcs anteriores y puerto clc ninarre 
v p:u-tida dc lodo el 11Lcditerrrineo; por eso fiié colector de los ni{is Iietero- 
gcneos materiales arqiieol6gicos y artísticos qiic se yustiiponen, fiinclen y 
se vuelven a e:;parcir, a veces h;ista a los países (le origen. 'J' (le aI!í llega- 
ron hasta el niiinclo griego arcaico, al Iielenistico, rornano y Iiasta V I  1,iz;iii- 
tino y niusiilniAn, pues en estas dos últiinas ciiltiiras encontramos las pos- 
treras derivaciones del sepulcro turrifornie. Por eso tendremos (lile ;il:idir 
constantemente a las formas qiie se dan cita en ese feciindo Oriente asirí- 
tico. Hav que advertir que los fenicios, continiiadorcs en lxirtc. clc In cultiirn 
cy;ipci:i, que con freciiencia tan s6lo plagiaron, consigiiieron ~d;isiii;ir en cstos 
sc~piilcros iina de  sus ideas niiis felices. 
Una vez definida la forma elemental y el origen (le1 sepulcro (Ic torrc, 
cs f;ícil siiponer un cainino de espansión iniportantísiriio ;L t r ; ~ \ ' ~ s  de las 
colonias v estal~leci~nientos fenicios. Cuniont escribió qiic estos in:iiisolr~os 
forincin j)lí.yade en el Norte de iifrica, y tiene r;izón;I sin cnibargo, iin invcs- 
tigador de la talla de Saladin, v que conoció a fondo la Arcliicologín nortc- 
africana, afirnió que sil número es nliijT r e d ~ c i d o , ~  paradoja cliic sch explica 
1 .  O ~ I I S  r i t  . s I I ~ v ( ~ ,  p ' g .  2 I 4,  
1. Ijrrll. t l i i  C h i : i t c : ;  Sn:ntliri coordiiicí trn1)njos t l v  varios iiot:il)lc.c iiivc.;:i::itloi.c.s t i c .  !;i ritp,ii,;i. 
I V i t / .  i ~ r f v t r ,  ilota 10. 
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1, .lI~~.:l!o:il (lc .\iiii-ith rKciinti, . \ lis.<i~~ri, 1; ) .  - 11, ' l ' i i i i i l~ ; i  <Ir .4iiiritli (l<rii;iii, 3lissioii. lo). - 
I l l ,  w'l'iiiiil~n (le 1Iir:iriin (Kennti, Alissioti, .li). - 11' y V ,  Otros (los ejeiiip1;irra <le .4iiirith (Keiinti, 
.\lix.<ii~ii, 1 1 ,  1 x 1 ~ .  114, y 1 3 ) .  '1 se~i111<1o recoiistriiitlo. - V I  y VII, Tiiiril~ns (Ir .4iri;itht11ite (Cestioln. 
( ypvrrs, 1r:íc. 250). - \'III, C ~ ~ I I  fenicio (le nspvrOii, 7s ciii., ct>n el niiiiil>re (le1 riiii<'rto iiiscrito 
( ( ' í~ rp i r s  171~.  ,ScriiiI. l'ors 1,  ? I . ~ ~  r i q ) .  - I S ,  Cipo (le Th:irros (Spaiio, 1111Il~t i1~~1).  - S ,  Kwr-Kuii- 
11;ili:i. - S I ,  Ks:ir-C'lieiiarie. ( I > c  Cstrls, ver I:IS r e f e r e n c i ; ~ ~  cii e1 texto.) 
porque Cumont se refiere al conjunto, sin (lesliiitlar los (los florcciiiiic~nto~ 
monurnentalc:; que allí Iiubo : el libio-púnico (del (lile cf~cti \~anici i tc  r st;i 
muv poco) J e1 de Cpoca rorriana (con ejeniplnrcs a 1)iindan tvs) . l  S:iladiii 
se refirió al priniero; sin embargo, los segundos obedccvn :i 1:i mi sin:^ idcologí:~, 
aiinclw son mrís complicados v con fuerte influencia clásica. Siiladin pii1)liccS 
:ilgunos en el 8 1 1 l / e f i ~ z ; ~  el número 13 lo considera corno inaii\olco circiil;ir-. 
probablemcntc~ púnico, y que estaría en relación con iino dc los tipos (iii(% 
liemos tlefiniclo en Fenicia; el que publica con el núiilcro 1.4, qiic los nntii- 
rales conocen por 1l;sar-Clianane, es (le planta ciiadra<l:i, dc.1 tipo tlcl tlc 
I>ugga , que Iiiego conlentaremos; sin embargo, es iiiuclio inás iiiodcsto, sil 
aparejo resiiltn proporcionalmente enorine y remata en pirrírnidc (fig. 2 ,  s 
y X I ;  fig. 4, 1 1 ) ;  tanibibn sería del tipo el de Hencliir-I>oiisat, tlcsciil>icrto por 
Cagnat y Saloinón Iieinacli. De todos ellos pueclc ser prototipo 1:i foriii;~ 
(le u11 cipo coriservado en el Miiseo de San Luis, en Cnrtago. Sciiic>i;intc. 
es el dc Iís¿ii--1ioiichala ( B i d l c t i n ,  n.o z o )  (fig. 2 ,  S), tlc Imse cii¿i(irnclii ( 1 ~ s  
.$ in. por latlo. I'ara Clioisy, todos cbstos sepulcros iio son :interiorcls :iI 
siglo I I I  iintc.:, (le J .  ('. 
Para nosotros tiencn especial iiiiportancia por los pro11;il)lcs iiifliijo.; 
cluc ejercieron sobre los espafioles. Pero el rnejor ejemplar de esta zoii;i 
cs el Ilaniado cn rírabe Iiiibr-cr-Roumia, o sea f(Tii~nb:i clc la Cristi:in;i» (fi- 
gura 4, I I ) ,  nombre relacionado con una curiosa Icvcncla recogida por cl coro- 
ncl l'layfair; sus proporciones son colosales; cst,? en l)ugg:i, al siir de Tiínclz, 
proba1)lernentc en las inmediaciones del emplazaii~icnto dc I:i Tiigga roii1an;i. 
Ha sufrido tliversas \-icisitudes, a las (lile 1i;in contribiiíclo siis intcrcsnntcs 
inscripciones, plinto de partida para el conociniiento de Ins Icngiias l,crc%l)crc..;, 
para arrancar1:is provocaron los ingleses su riiin:i;Qm-o liov vsti Inii\, hic.11 
r c t : i i r : ~ l o .  ITn la :intiqiiedad cl!isica atrajo la atcrici6n; n 61 p;irccc ;iliiclir 
I'oniponio Mela en su obra Pc S i t u  Ovhis  (lib. I ,  cap. V I ) ,  cii:indo escril)~: 
(trifrrr litr~zc ( ? / r r ~ ~ t  i?i ~ ~ ~ e d i o  f c v ~ t c  l i t fovc S ~ ~ C I  S ~ ) ,  C'(1vfinltrl c f  I Y.\CIII?I(I  .\ i o l f  
ob,biiln, 1.1 ()rt izr~ c n s f c l l ~ ~ ? ~ i ,  ct Latiiri ts  s i ~ l i r s ,  r f  .Snv~l(rbnlc f/ir7lir/$. I 'lfvcr, 111otlrt - 
~ l t c n t ~ l ~  c o ~ ~ l l ~ i t t ~ t c  rcgi'ae gc9tti.q; dc inde  ... a T > c ~ l ~ i í ,  scr tiirnl):~ tlr. IIII  jcfc inclí- 
gcna que se 11:i quc>ric-lo identificar con Jiiha TI, rci. clc Niiriiidi;~, cntcri-n(lo 
cn 61 jiintamcnte con sil esposa Cleopatra. 1,;i infliicncin egipcia sc :iprcci:~ 
1 .  :\1)01.1:0 %'11Ul,Tl<~, 110.~ h ' ¿ j ~ i ~ ~ s í . / ~ r  . / f / ~ ~ / i ( l ,  I,cipzig, 1 Scjo. 
1. S . \ I ~ A I ) I S ,  1:1flll ,t1)1 :IrcJ~twl~giqztr  d:t C o t ~ ~ i t ?  (/P.T ~ ' ~ I I ~ ~ I I I I . ~  / / / . \ t o r i q / ~ r . ~  c /  .S(-I( I I ~ ~ ~ I ( ! I I ~ . T  ( , I l ~ i ! i . ~ -  
t~:vr  c/r8 l ' I>~ .s /v~ tc t ior i  I'irbliqr~r 1 2 f  k s  !Irnzri .4rls) ,  I'nrí::, 1883.  1\11 61 cita Iris r<.l:irioiic.s tlc 3.lil:i!.ii:it 
i<>rrcslio~i<lic.ritcs :i In Iiojn sr (Ir In 2." IIrigatln '1'opogr:ífii;i tlv 'l'íiiiez ( 1  ScjoI, t l i r i~ i t l :~  1)or el tv - 
iiiciitt. 1'iiic:iii. ( 1l)i-n fiiiitl:iiiietitnl c s  cl . I f lns  r l ~ ~ ~ l ~ c ' r ~ l o g ~ q i ~  d r  7'1:11i.~rr, I':iris, I $03: c.? (:si:i I I I I : ~  
o1)r:i i i ior i i i i i i~~~it~i l  cii hrnri folio; coiistituyc una iii:ir:ivill:i tlr tol)«grafia iiio(lcriin, y fiii. 1ic~vIi:i (.o11 
fi1ic.s iiii1itnrc.s; I)csro Iiicgo se  al~rovcclinroii los irinpns y trn1):ijos p:ir:i 1i:iccr iiiin c.(liri6ii :irc!iico!O 
yir:i tlc 121 rc,gióii, qiiv corricí n careo tlv M .  Rnhclo~i ,  R .  C';igiint y S. 1iri~i:irli. 
3. ;\. SC'II~'I.TI.;S, I<c'iiizi.srhr .,l fl,ilin, con fotopr:ifín tic. riinii(lo csti ivo ,*ri riiiiins. 
4 .  1,n 111t~jor rc~pro(1iicri;vi que C O I I ~ C C ~ ~ I ~ O S  existe CII L Y O V ~ ( ~ / V I / , Y I  ( ' l 'v ip:111.~,  . I ' I I II; ,S ,  . . l l : ¡ l~~ ,  .11(1 
o / .  / I ~ ! I I I ,  / / / I / ,  o / L b  o o  ( 1  1 1 s t  I i i i l ~ ~ i c l ,  ! r i i  o i o ,  \.c:i.c. 
t:iiiil)i611 cl . I f lns  : l i r l r ~ ( ~ l o ~ r q i r c ,  Iiojn SI, 1 1 . ~  I 7.5, I 80, I i ;. 
c1:iraiiiente en el trazado general, en algunos detalles decorativos, como 1;i 
gola, casi igual a las del país nilótico. Hay,  además, el detalle de la estriic- 
tiira : se trata  de una inmensa masa que no deja un espacio interno, sólo 
linos estrechos pasadizos que conducen a dos cámaras; tal disposición es 
seinej~inte a la de una pirkmide, aunque con forma externa diferente. Es,  
por tanto, una verdadera roca artificial excavada. con basamento, cuerpo 
(o ciicrpos) central y remate piramidal, como en Fenicia; con adornos y dis- 
posición interna (lile recuerdan Egipto, y con bastantes elementos de la m;ís 
pura tradición griega, conlo ia gradería inferior, el pseudoperistilo del iniqino 
orden (lile rodea el cuerpo principal y los animales decorati\7os de la parte 
s p r o r .  Es,  por tanto, un monumento ciiyo eclecticismo es muy iliistra- 
tivo dentro de su moda1idad.l 
Otra importante corriente de infliiencia fenicia riscendió hacia el Nortc, 
pero es mucho mas difícil de seguir, y se mantiene menos pura, porcliie al 
caer sobre el inmenso complejo de formas locales del mundo anatólico, inclu- 
vendo las griegas, dió Iiigar a verdaderas amalgamas, rnuy difíciles de separar. 
N o  hay que olvidar tampoco que las ideas locales pudicron dar  origen indc- 
pendiente al sepulcro de torre, sin perjuicio de que estos tipos sufrieran iiiodi- 
ficacioncs por infliiencia de las formas fenicias. En este miindo encontramos 
tari1bií.n la costiimbre de tallar las sepulturas en una roca natural, que a 
vcccs se desbasta enteramente para darle formas cúbicas o prismáticas; 
cjeinplo es Ia colosal ((Tumba de los Leones)), en Frigia. de AFz-In (fig. 3,  V I ;  
cf. con la 3, 11 y V I I ) ,  tan típicamente oriental, incluso en las grandiosas 
figiir:is de sus leones guardianes, tema que tanta difusión alcanzaría en la 
temática funeraria cl!isica, y que, aplicada al sepulcro de torre, tiivo un 
ciirioso ejemplo en España, en la llamada ((Torre del Nreny)), cerca de )Tan- 
resa (fig. 5, I y 11, cf. con ln misma, 5,  111). Esta idea del prisma aislado y 
simple se extcndió hasta la Persia Aqiieménida; frente al acantilado de Pcr- 
sépolis, que contiene las famosas tumbas reales talladas en la roca, existe 
otra exenta, !,risrn!~tica, sin mks ornamentación que cuatro lisas pilastras, 
las moldiiras dc 1s entrada y los dentellon~s. superiores; es ciirioso qiic tcr- 
1 .  !';ira coiiil>lc.tnr 1)il)liografin : 1'. tlc. ' I 'crr~rr~Tcir~;~,  I<spag?ze, .-llqir.ir e1 7'11ir1sir.  I):iri., I 880, 
(.o11 (.sc<~lviitc. tlc:;vripci<:.ii eri 1:i p h ~ .  108; 11. l~r,r . :~crrrr~,  Opirs c i t . ,  t .  1, páp. 113.j; -?I~(:I:STI': :\i)o- 
i.iisT, ('rtuihrr~i~ / i 'r ,r~r~ti i~c,  l'nrís, i ~ o r .  Trri 1:i obra (le Cos~fo-PijoAs, .Srri!~rt?rr .4vtt.c, vol. \' (!:! 
. I I ,! , ,  I ! ' O P I ~ Í ~ I I : I  J,  M:itlrici, 1034, se 1:i iiicliiyc t.rrciiirntiicnte entre las torres rot?ianas (1>:í,r. 3 2 6 ,  fiy. ,150). 
!);lr;i los iiioiiiiiiic~iitos furie~rnrios (le1 Norte tlv :\frica, adetiihs de las ol~rns citad:is rii ln iiotn :iiitc- 
rior y 1.11 1:i !)rcsc.iittb, dt.1irii tctiic.rsc. cti ciic.ritn las qiir sigiien : I'nrn 'l'fiiirsz : SA!.AI)IS, . .Ir;.hi~,rc 
,/;S . \ / I S , F ~ O I I . ~ ,  3.21 scric., t .  s r r r ,  r SXj, phgs (.)X, I I I , r 2 9 ,  r 56 y SS., 201 ; 1,r:coY r)r: I,:t~r.\RcrrI:. 
('oiirp!c~.s-vrrl~!ric r I'.lr.ctr/Pri~ir I I ~ S C Y . ,  ISO.+, piíx. 477; l-lid!etin AvchéoIo~i(/~re ,?ir C'o1111ir' (niitcs citado). 
i 80.1, I>!I~. . 1 o 3 ,  y 1:íiii. S \~ I I :  (;I,AIJCKI,HK, / . ' . - 1u~h to lo~ ie  de In 7'1<n!sir, I'nris, I 800, p:i(= .!6. 1':ir;i 
('art:ipo 1)iictlr vcBrsc. : (;siir,r,. !.es .Ilonrrmr17fs .-l ntiqirrs de l'.iligc.'v?e, I'aris, i o o i ,  t.  I r .  p:iq. 58; 10.; 
riioiiiiriir~ritos t l r  ;\rqcbl nparccc.11 c1:isificndos c3t1 esta obra en el t.  11, p:íxs. 54;oS; p:irn Tripolit:irii:i, 
~IP;I I I I?R r)r: ~~ .~TI I I I IS I~ . : I . I ,X ,  YII! ,~ ? ; /~ , .S  .-lvchi7~r.s ,?es . l l i , ~ , s i o ~ . ~ ,  t .  SII (1004)~ pnqs. 2.5 y SS., y k'iiiii- 
ii:is srv y svrrr-ss.  1.a iiixciitc l)il>lio~rafin itirlui<la por (>sell, y ln facili<la<l tic cotisiil!n (Ic. sil 
ol)r:i, iios tlisl,c.iis:iii (lo co~)iarl;i iquí. .\ 1 5 1 1 ~  retiiitiriio.; rl lector. 
1 ,  U V ~ ~ ~ I I I ~ ~ ~ I I ~ C ~ ~ I I I  t r i i i c a  I I V  i lno rlc 10s ti11~9s e11111rr:11rs 111;s c o r i i ~ ~ ~ t e s  rlc I:I ZOII:I I I ( . I  X ; I I I ~ , J ~ .  
- 1 1 ,  ' I ' , , I I c  
i'1111vr;iri:1 (le la  rc::i011 (le1 S n t ~ t o s  ( R C ~ S C I I ,  I ,  XSV) .  - 111, Sc1>11lcro e11 1~11cIl0s ( / < < ~ ~ ~ I ~ I I ,  1, X X X ~ ~ I I .  - 
1 ,  1 - I ' c l l l i  ( ~ I I I I I ~ :  t :~l l : i l i  I n )  c r  1 1  1 I l ~ r  I ; .  , I I I ~ I ~ I ,  f i  , \., ~ ~ ; l l i ~ i , ~ , . i i -  
e : i r c í ~ f : i ~ i ~  rlc r \ i i t i ~ ~ l ~ r l l i ~ s  ('/'c'.~icr, n / ) c s ~ ~ v i ~ l i i ~ i i ~ ,  161 1. c i s ~ . s v ~ .  - V I ,  n ' l ' ~ i i i ~ i ~ : ~  elc I , , ~  I . ~ . , , I I ~ ~ , ,  l . l i  . A , ~ ; ~ , , . I ~ ~ ,  
:iI 1111rtc clr 1;ri~i:l .  -- Vil, l ~ ~ ~ l i k l ~ - T ~ ~ ~ ~ I ~  (api(>(lr;i l ~ o r : : l : ~ c l : ~ ~ ~ ) ,  ~ I I I I I I , : ~  < ,,rc:~ llr% ~ ~ : l ~ ~ ~ ~ ~ l l l l ] j ~ ~ ,  v:ll]l. l e l ] i ~ ,  ,l,.l 
IZliy~i<l;iri~?; ; <lil!iijo . ; ~ . C ~ I I I  iltin rcl>r<~rlllcci~'~ii rle ICclli~í~:~rl (;tiill:iii~iic il:.i-pli>,z~Ii~>ii, I;íil1. 1 ) .  \.1 11, ' V < , I  I 
f i i~ i c rn r i ;~  <le S : i k - i - I < ~ i s t c i ~ ~  (I'ersin). - I S ,  Iictnlle d e  :.i c i i l~ i e r t :~  clc 1.1 t t ) r rc  clr S : i k - i - K i i ~ t ~ i i i .  X ,  ~ ~ ~ I ~ I I I ~ ~ ~ ~ , ~  
<le Ciron, CII  i';is;~ry:c<l~ic. -- SI, Cilicio: a'Tii1111)n de l  L-iíri*. - S r I ,  >~:ciisi)ic<i r1c IinIi,.:ii~i:isct, i ~ i l t i i j ~ ,  , . i . . i i~ , ,  
t.11 l:, rccollstl-1lc<~ii~ll l ccll~l el1 1S(,2 po r  s ,c \vt ,~l l  y I'lllllll:,ll. 
mine en pirámide, aunque ésta sea sumamente baja (fig. 3, vi11 I X ) ,  lo 
que puede hacer creer en una posible evolución de las formas fenicias.' 
Pero si Fenicia v Persia pudieron constriiir dentro de formas cercanas a 
las tradicionales, en cambio T,icia aportó una novedad muv notable, tanto, 
qiie liubiera bastado por sí sola para dar origen a sepulcros de torre. Se 
6t*r 
1 ,  ictiot:ifitt <le 10s Jiilios, en  S:iint lieiiiy (I'rovrtizn). - 1 1 ,  Jlaiisoleo d e  Dugga (al Sur iIc Tí inez) .  
1 1 1 ,  J10iiiiiiteiit,~ coiiiiicitior:iti~,~ (le 10s Seciiiidiiios, e11 Igel (cerca (le Trk-er i s ) .  
trata de colocar los sarcófagos sobre prismas  rocoso^,^ de donde derivan 
formas monurnentales como la representada en la figura 3, v; es natiiral 
que de colocar un sarcófaqo de piedra sobre un basamento, a complicar sil 
número y convertir el sarcófago en una especie de edíciilo, sólo hay una 
diferencia de grado (fig. 3, 1). No hay que olvidar tampoco la noción dc 
{(casa del muerto)) que suelen entrañar muchos enterramientos; v precisamente 
abundaban en la región casas construídas de madera, en las que predominaba 
mucho la altura sobre la anchura, y cuyas estructuras fuero11 traducidas 
a la piedra, donde originaron tipos como los de la figura 3, I a IV,  v otros 
más elevados. 
T. .Así opitinli Cutiioiit, I;enoit, I)ieulafoy. 'Céa.~e tatnbihn la obra de JOSEI: CTHZ\'~:O~VSS\', 
~ l s i r n s  Ri ldendr  K ~ l i i s t  i il S t i r F p r o h ~ ~ ,  i k r  W c s ~ n  z ! n l  ilzvc E~l t ; r i i ch l zr i i ,~ ,  :2ii,qshiirgo, r<,jo, p h q .  20". 
y fig. 25.1 (Grab!zcv~:lc'). 
2 .  (:I;MoxT, Opzrs c i t . ,  p:ío. 209; D E  \-OGuK, Syr ie  C e n f v o i e .  Arrhi!rrt!rre, 1 A i i i .  ( 1 7 ;  T:TTT.I:.R, 
Anlrrfcc7?z rlrchrological E ~ p e d i f l o i z  to  Syr?'a P t .  ZI, A r c h i ? c c ! i ~ v e ,  1904, ~xigs. 1 0 7 ,  i o o ,  245 
Es curioso observar cónio in<lepentlienteinente, partiendo de I ; i  roca 
o tle 1;i estructiira leliosa, se originan torres funerarias (lile 17an convergiendo 
liacia tipos iinil'orines, lo que culmina en la Arc~iieología romana, (lile recoge 
v fiisiona con su intensa personalidad todos los ensavos anteriores (fig. 10). 
Estas torres licias obtuvieron menos <sito qiic el simplista cstliiema 
tlc los fenicios. Sil tipología fué casi absorbida por la de origen p6trco, 
aiincluc ejercierido influjos irnportantísi~nos en la decoración. sol)re todo en 
las relacionadas rnás o menos directamente con el mundo griego. 
131 sepulcro de torre llega por Asia mAs allA del I?i i frat~s;~ sii vita- 
litlatl osuber:~nte sobrevivió allí Iiacta la Gpoca miisulmana v turca. ('iiniont 
cita a estc propósito la tumba seldjúcida de NigdCli (1344 despuCs dc J .  C.) ,  
(]u'' es octogon;-il y remata en pirámide2 (fig. 6, I V ) .  Hemos observ:ido iina 
c'iirios;~ supervivencia en las estelas funerarias ár;il->es; como ejemplo c1;irí- 
41110 podemos citar la tumba de Es'ad bin 'Alv, curiosísima estiliz:ición (le 
sepiilcro de ton-<:, inuv reducido v sim~~lificado, con iina orn;in~cnt;icióii 
\vegetal muy poco arcluitectónica --según costuml->re ~nusulman,i-, pero cliic 
;iiin conserva remate piramidal 7 7  unas ciiriosas ventanitas qiie no tericlrían 
c~splic:ición, a no ser por el origen nlonumental de estas estelas (fig. O ,  IX)." 
Ilasta aquí nos liemos ocupado de la difiisión de estos i~loniin~c~ntos 
cmtre los pueblos orientales, principalmente semíticos, v sus últimas dcri\.a- 
ciones, hasta el siglo X I V ,  por sus continuadores rniisulmanes. Pcro Iiay (lile 
recordar que existe iina modalidad clAsica del sepulcro tiirriforinc estr;ior- 
tlinarian~ente irriportantc y fecunda. Por de pronto, la aportación tlc I;i 
cstctica griega (lió un in~pulso insospechado al sepulcro (le torrc, solx-e totlo 
cm *Asia. El Artt. griego se manifestó en Oriente nlás flesible y gr;in(lioso, 
r;c relajaron un tanto los cánones, pero lo que sc pierde en eqiiilihric-> c lh i -  
co se gana en originalidad y grandeza. Así fué como sc realizó un criicc cntrc 
t.1 templo Iielí.riico t. el prototipo fenicio, mediante 1:i aplicación :iI ciil~o 
(o sea, al ciierpo intermedio, el que alberga la cámara cuando í.st:i osistc 
c.n el interior del rnoniimento), iin orden de columnas con su corrclspontlicntc 
c.ntribl;in~ento, formando iin pscudoperistilo, o iin peristilo red. 
I)c estc tipo es ((Tiimba del I,eón», vi1 Cniclo, en ciiyas líneas gencr:llcs 
t .  C ~ r a f o s T ,  O ~ I I ~  ! t . ,  phx. 2 I O ,  nota 2 .  \-6asr ta1111)iCii J .  (;:IRsT.IxI;, ?'11r / . ( i ; i ( i  t I i tv  
! l i / ! i t c s ,  I,oii(lres, I O I O ,  ~xí,g. S o ;  l'oc:PÍoS, !iisrvi,hlioii.s .5'r'i)ziliqr1cs d r  In  S y v i r  r t  Ilr .lI : c o I > < ~ / ( i ~ i ~ i ( ~ ,  
1';iris. t007, 11:ígs. i 5 y SS. y p : í ~ s  10.1 y SS.; 1:itris. r y v. 
2. V6:isc 1:i ot)r:i y i.;ipítiilo tantas lrecrs ritn<los Ifig. Xo, p:íg. 2  I 2 ) .  'I';iiiil~i6ii (;.~i<s~.\sc:: 
0fiir.s r i i . ,  1):íq. SO, !:íiii. s s s r l r .  ICl tipo (le p1aiit:i octo o Iics:irotial sc <~xt(.ritliO por .\frica, 
<:i;r,r,. O p i t s  r ; f . ,  ~):í,?s. c)3 y SS. ( t .  11); CAI..IT)IN, A Y T ~ I ~ I ' P C ,  3." seri(1, t .  S I I I ,  I S S ? ,  1) : í~ .  2 0 1 .  111 
iiioiiii~rictito (le Nig(l611 :if)ar(,cc c-itaclo por el g,r<,ógrafo iiiiisuliii:íii .41i (1~. Il6rat (v. <'1:alO?;T, 0 , h i r s  
pí~g. z 1 0 ,  tioi:~ 2 ) .  ITacc. referencia al ~nisiiio J,IC STR,IX(:I<, l ' ( i / r . ~ t i ) ~ ~ ~  i ~ r i ( / ~ v  i h , ,  . I / O ~ / ~ ~ ~ I I S ,  1):t- 
giiin 4Xo;  por íiltiiiio, iiiia refereiicia iiiás en CT~MOST, 0 , h r r . ~  c i t . ,  !,Ag. 2 3 1 .  
3. 1\11 dicli:i locali~la(l Iiay varias tiim1)as; la qiic rios ociipn pc.rtc.ticccb :i 1111 tlrs(.oiioc.itlo. 
esl:í cii11irrt:i coi1 p1:ic:is tic, iii:íriiiol y cs (lcl siglo s r r .  ICstá l~icii pii1)licn~la (.ii .<),vrrr, t .  I,I (I1:irís. 
1 1 ) ~  j) 1Aiii. S V ~ I ~ - ? ;  ~ ~ r t í ~ i i l o  ( 1 ~  S. I:I.VRY, titiila(10 1.c  (/1:(~1r, ( ~ , h ~ ; ~ v ( i , h I i ~ q i ~ r  ( / r . ~  ) ) I O ) I I ~ J I I ~ I I / . \  (/(, ( ; I I ( I : ( I ,  
1);íxiiia h.3.j. 
se adivina la disposición de algunos nitglzazil de Amri+; claro que el basa- 
mento tiene gradas v recuerda el estilohato del templo, qiie el cuerpo central 
1. I<cci~~ii;tii~ccii;ti  lc:il (le 1;i i'orri, i i~. :  I3tc,ry, 11c ll:iiirc~s.i ; se ha tonia~lo coriio 1):isc 1.1 I i ' i r i i i i i ;~ ilc 
I.nl~oi-~lc y el estti<li<) t ~ i i r  (Ic l:i 1)l:iiit:i liizo I'iiig y Cn<laf;ilch. - 11. 1'l:iiit:i <Ir 1:i 7'ot-1.1. i I i . 1  I J t ~ . i i j ~ .  
segiiti lo?; tr:~l);ij~)s (le 1'1111: y Ci~~l;~f; i~lch.  - 111, I,:ípitl;i coii iinn rcl)resrrit:iciÍ~ii ~iiii~iiiiiiciit:~I, pi~si-  
hlriiiciite i i i i  scpiilcro tlel t ipo <le torre (>li.ritl:i, riiipotra<ln cii la 1):irc.d <Ir1 kl<ira.<I~>r .Yir~.zto. sruiiii 
1.ciiticr). - I\ ' ,  1)ctnllc 11c 1;i sey>iiltiirn tlr l:i f,iiiiili:i Scrgia, en Sngiiiito, segíin iiri  ~ l i l~ i i j i )  (le 3I:i- 
riniirelo Acciirsio (iii:iiiiiscrito eii 1;i Ril>liotec:i .41iil>rosinna (le Mi161i). - V,  Urrin ci11er:iri:i 11cl J l i isci~ 
(1'. Clertníriit. - 1'1 <luplica<lo y VI I I ,  Relieves [Ir ~nrc0l;igos con cipo.; f~iriii:iliiic~ite rcl : ic i i i i in( l~~~ 
con Ins li~tic:is ~i i i i~lni i ic~i tnles  (le1 scl~i i lcro rlc t o r r e ;  los t r es  pertciiccei~ al ciclo iIr 31cle:~gi-o. - 
V I I ,  Cipo ilcl lIiiseo de Avignoii. 
cstrí rodc:~do por iin pseudoperistilo dórico; la pirámide es escalonada, coino sii- 
cedía tani11ic;n en otros monumentos semeiantes, sirviendo en todos conlo 
pedestal de una figura, que aquí es el simbólico león funerario, tzi1nhií.n 
[le origen oriental (fig. 3, XI).' El  mAs famoso sepulcro de este tipo es 
el Maiisoleo de Halicarnaso, tumba del rejT Cares v sil esposa Artemisa (fi- 
r .  Ilicti ~ ~ i 1 1 ) l i c a t l n  por I : r , i f T c ~ r r ~ ~ ,  O p ~ r s  c i t . ,  1. 1, lríiii. 33, :l n 1:; y prig. 13-1 
gura 3, N I I ) ;  SU externa inonuinentalidad y conlplicaciGn eriniascara algo In 
idea primitiva, pues el basamento era muy elevaclo, y el ciierpo central 
estaba circuído por iin peristilo jhnico; la decoración esciiltórica cr? si1pt.r- 
zibunílante en la parte inferior, intercolumnios, frisos v remate, don(lcx t>st:ilxi 
la imageii del rey en su ciiadriga; pero la idea de esta obra, consideracla 
por los antiguos como una de las siete niaravillas del mundo, coinpar;iblc 
;i las pirrímidcs de Egipto o al templo de Artemisa en Efeso, arranca tlc 
¿iquellos simplcs ~rleglicrzil de Fenicia.' Claro qiie en Halicarnaso la infliicnci;~ 
(le1 tcmplo es muy intensa; lo mismo opina Cumont, aiiadiendo qiic en la 
Gpoca helenística, a la que pertenece este monumento, el exterior dc !a crí- 
inara tradicional adquiere arnplitiid, pierde pesadez y se adorna con piiertas 
Y ven tnnas. Sin embargo, mucho tiempo antes se habíaii Iieclio ensayos 
para rodear por un peristilo el sistema cubopiramidal, como succdií, en I>cir- 
el-Bahari (hieiituliotep 11, I~nperio Medio). JIí.li<la 11 Diicati consideran 
tlentro del tipo de torre :ilgunos inonumentos de infliicncia orient;il, como 
la ((Tumba (le las Harpías)) en la región del Xantos (T,icia),"qiic cn rc.;ili(lntl 
son verdadcroc; templos de planta rectangular !r cu1)iert;i a dos \lc.r ticmtes, 
colocados sobrt? iin podio proporcionalmente elevadísimo, v cliie, IXII- tanto, 
puede decirsc qiie caen ya fuera de la tipología del sepiilcro de torre. 
A partir de este momento, las construccioi~es grecoorient¿ilcs st. (Ics- 
enviielven tientro de ese tipo, que con un poco tlc amplitud puctlc consi- 
tlerarse verdadero canon. Los ejemplares conser\.ados suelen ser de feclias 
rniiy recientes, muchos de Gpocn romana; la mayor parte se ~on.;cr\~;in en 
Siria y I'alestina (fig. 8). En  esencia son basamentos sobre los tlutb cxistt' 
iin templctc (recuerdo del peristilo), pero que constructivamente sii1)stitii- 
yen inuclias vc:cc:s el entablamento por el arco, aunque :iquí.l se iiiaiiteng:~ 
como pura orriamentación, según la. típica manera r ~ r n a n a . ~  El  iiiniisoleo 
(le Hlissan-oglii conserva una inscripción griega (lile Ciiiiiont feclió c.l)igr;ífi- 
T .  S o  vniiio:; a (lar aqiií la al>utitlaiitísiiiin 1)il)liografia qiie c ~ i s t c  accrcn tlcl ?il:iiisolco, iirio 
tlc los ~iioiiiiiiicritas qiicb 1115s 1i:iri Ilairiado la atenciOii eii la I-Tistori:i, fiií. iirin dc las sit~to 1ii:ira- 
villas tlr.1 iiiiiiitlo ;iiitigiio, pero iios coiivictne liacer resaltar la o l~rn  (le COI,LISGXOS, lli.stoivc9 ( f r  la 
.S(-irlplrrvc2 (;vt,t/irt2, iS07, t .  11, phg. 3 2 4 ,  y la <le SMITII, Cntnl .  o,/ .Srirlp!rrvc~. I lv i t ish .IIrrs~~rrrrr, i t o ( , ,  
11, pAg. '70. lCs iiit~i.rcs:iiitc tciier a ln vista c.1 repertorio de rccoiisíriiccionc.8, iiiiiy ~oiiil,lctn, (le 1;i 
ol)r:l (le I:lctclicr, :va citada, t. 1, I . a  parte, lhrii. 31, y p : í ~  i.33 
2 .  J .  k.4hl(j~ MI::I,IT)A, .4~qiieologi(c C:lrísica (Col. Labor, 3.3-1-33.5). Harcclori:~, io , j j ,  p;íq. 2 I S. 
3. 1)nriios :icl,iii In 1)il)liogrnfía tlc nlgiiiios de esos iiio~iiiiiic~~itos, qiic cri pnrtcL rtq>rotliiciiiios 
cii ~iiic.;tras figiir:is. \.oc:r~l::, S y v i r  Criitvctlr. Avclz i t t~ct~rrr ,  r 807; 70- 71 ( I f ( t s s ) ,  7.1-70 ( I < ! -  lltrvcrli), 
77 y 08 (I)ctitcr), 07 (I<erknirdy¿). ~~IJTI,ISH, r l ~ ~ r v i c f l ~ ~  .+1vchce1Io~., 1):íg. 73 (Ilcrticz), roo ( I i r i l ; i r ~ r A ~ ~ R ) ,  
roo fD,~z21~drrir.lr) !):ir:i csste íiltiiiio, v. tntiil)ií.ii I1~1<h.~~cb:, Grcrk nuc/ 1-ctliii I i i s r v i / ~ f i o ~ i s ,  I (tos, pig.  '18, 
i 1 0  ( l r ' / ) t ( i 'o / r ) ,  150  ( E l -  I j n ~ n l i ) ,  0 1  ( H n s ~ s ,  v. t:1n1l)i611 I~RI~XTICP:, O p r r . ~ .  c i t . ,  1):ig. I 57),  2.1.5 ( l ) ~ t i t ( r ) .  
S ~ c r r r r ,  Ir'e~t re iil S>~viciz ~rrrn' . I l r so~ota i i r i c~)r ,  I SX.3, ~ ; í g .  on ( I : ! - l<e fv l ,  p;íq. 20.5 (St'vvr 1 1 ) .  Crr~rosT 
Opirs .  t i t . ,  ~):í,qs. 1 ' 3  J: 108, ilota, fig. 70 ( I j n r o l z ) ,  ~ 5 y s .  2 0 o - 1 0 ,  figs. j V - O  (:l.ssnv). 1):igs. 200 y 
'OS, y 1)d.y. 200. iiot:i, figs. 74-5 ( A l / , / ) ,  p:íx. 1 2 ,  fig. 5 ( O r r ~ i ~ i r - I < o r r l ~ v ~ t ) ,  1);íg. '0.1, figs. 71 -1  (II<i.r- 
snii-o:loir); 1):ir;i rslc. iiltiiiio ví.:isci C1r,\i30T, l l ~ r l l t ~ t i i i  C'or~*c.c. Ifel lc~tr . ,  I,vc.\s T.NI> vos  OI~I~I:SIII:IM, 
Ilvcnii.  %c~itsc/iv!t, S I V .  ~ 0 0 5 ,  p:íx. 2 y 1;íiii. IV ( I i n r i ~ C ' n t - e l - l l c v i t ~ r l ) .  Cr.arorur, (1pre.s c i t . ,  cit:i iiiio 
tlcscii1)icrto ~ i i  Iictr.,~~-l)trp/r or Misi (:crtri!tlc ]!el1 (p:íg. 215, iiot:i .1). I ~ O T T ,  l i l r i r t c i . ~ i ~ r / i , ~ ~ ~ / r c ~  I ) , , I I / ; -  
iirnlri,, I,cil)zig, i O(:,X. 




1, ' l ' i i i i i l i . ~  (1i. Il:ii,i(l. --  1 1 .  I<r.;tos llc i i i i  i i i iiiiiiiiic~it~~ l'iiiier:iri~~ 1-11 Oiiritii-l;i~ti111';1~ - 111, 'l'iiiiili:~ <Ir 
.\.*:ir. - I \ ' .  'l'iiiiil~:i sel(ljíirit1;i <le Nig(1i.h. - V,  l<iiiii;i.i 111, 1:i tiitiil>;i <le I ! ; ~ ~ s ; I I ~ - I I ~ ~ I I .  - \ ' l .  Se- 
liiiIcro llc .ilif. - i'11, Iglesia (lc r.4dhr:1, e11 I!;II. e11 el Tfi r.4lxlin. - 1.111, I.~II:I c i~ici~a,~i : t  c ; ~ p a -  
11oL.i:i. - IX,  l < s t i ~ l : ~  (le 1:1 ti~iiiI>a (le 1:s f:1(1 I > i i i  r . 41~ .  
c:iri~cntc el siglo I (le la Era  (fig. 6, 11). En  Caria existe un ejemplar 
iiiiiv not:il,le, I:L t~irnlxt Yí~.:lassa, que Noack relacionó acertadamente con 
cl ~ ~ a i ~ s o l c o  de Hnlicnrnnso, Monumento <le las Nereidas, etc. (fig. 7, X I I I ) : ~  
cn 61 cliiieren \.er algunos la influencia india a que nos referíamos en la 
T .  ~ ~ i I ~ l ~ 1 s . 4 s l ~  XO.\CR, Ilnii?t!~rtsl  drs Allrvt~crns (Geschichte drv I i r rns l ) ,  Rerlíii, plíg. I I 
I;iiii. rg0.  1)ic.c : <<?Y:ic.li (Icii Stil sriticr I'fciler iiiid Saulen in verlialtnisniassig spatrr Zcit rntstaii- 
( 1 ~ 1 1 ,  ~ c r r ; i t  iiii nllqcriiriiicii iliifbaii (locli seiii grosses Vnbild das Ilaiisoleiini iii I-Ialikariiass. 
I>ic IVci~iiiig, tlcii (;r:il)rniiiii Iiocli iiher tlen J3o(leri zu liehen, Iintte sclioii in deii frcxistclietitlrti 
S;irkopli:i~rii iiid (;r:ilitiiriiicri tlcr 1,yk;cii .-\iistlriick gefunden., Veasc, asitiiisiiio, riiicstra nota  7 
niancra dc soliicionar la cuhiert:i, pero a nuestro inodcsto entender parccr 
perfectamente csplical>le por las soluciones tradicionnlc.; del ilsia Anterior 
En  Palestina continuó un riquísimo desarrollo clcntro del :irnl>ieiitc 
jiidcocristiano (le los siglos IV a V I ,  según los estuclios de 13eiioit, coincidicnclo 
con iin aiimento de población v iin alza de la riqueza (figs. 8 y o) . '  5 ~ .  
trata (le niaii:;olcos magníficos, de grandes dimensiones y gran v:irieclacl tlc 
formas, crida lino de los ciiales merecería una monografía dct:illacl:i; es Iris- 
tima que cst6n Iiov tan olvidaclos v qiie apenas se citen en las o1)r:is gen(>- 
e CTno de los mejores es la Torrc de Jamliclius, forinacl:~ por iin 1xis;i- 
mento elevatlo, tres gradas y iin elevadísimo prisriia cliic rein:it;i cn terraza. 
con iin inold~rraje de inspiraciOn jónicn, como ta i i l l~ i~ i i  los otros c~lcineiitos 
ornai-iient:~Ies (fig. 8, 1). Caso ciirioso es la t u m l ~ a  de Absalón, con psciitlo- 
peristilo, cuerpo :ichatado, tambor, J- coronada por 1111 c s t  raño apara1)oloi t l c b  
de rcvoliición, que forman en conjunto la mks rara y pintoresc:~ sil11c.t::; 
es t:iinbií.n interesante la interpretación persona1ísim:i de lo.; orn;irncnto~ 
jónicos, tlóricos v t.gipcios dc este nioniimento (fig. 8, 11). 1llguna.; (le c.<t:is 
tiim1)as reciiei-dan con bastante pureza los viejos tipos fenicios; cjcinplo 
la de El Hasacli (fig. 8, 111), c u l ~ o  con alta pirámide triincadn, cliic :i niicstro 
parecer es (le lo n1As bello dentro del tipo; mas simplt. es 1:i de %ac:irí:is 
( f .  9, 1). El caso mrís coinplicado estA en TriT;~ss; es e1 conociclo por Tiiiii11:i 
de lliógencs, con tios cuerpos, pórtico esiistilo en el interior v pc.ristilo c'ii 
el (le arriba, an111os de orden corintio (fig. 8, ~ v ) ;  el reciicrdo egipcio :ip:ircccl 
en 1:i pirrímidc siiperior, y en los antepechos de los intercoliimnios, cliic evocan 
los iniiros interrumpidos a poc;i altura de la época de El :Iinnrn:i y (Ic los 
últinios ticmpo.; saítas y ptolemaicos. Por último, nos Iia p:irecido 1i:ill:ir 
el origen tlc algiinos sepulcros de esta región, seinejantcs ;i templetes, cn la 
sin~plificación progresiva de los rnonumcntos descritos, como en l lana ,  doiiclc. 
cl p t~is t i lo  se reduce a cuatro columnas que soportan la piriiinidc., tr:isl:i- 
tlándose 1;i c6mara al basamento (fig. 9, 11); el paso sigiiientc serA 1;i tiiriilxi 
de Olimpiana, tambicn en l lana,  con pérdida del bas:iiiicnto y 1:i cii11ic~rt:i 
pirainidal, qiie la reduce a iin tempiete colocado sobre. la tiinilxi, cliic c"t5 
cscavada cn el siielo (fig. 9, I I I ) ,  y que a l  siinplificarse 1)rogrc~siv;imc~ntc~ 
debieron (lar origen a esas coliimna-; aisladas, tan c~~ocritlor:is J. ~~l (~ tó r i c ; i s  
de serena soled:icl, que se colocaban junto a las scpii1tiir:is (fig. 7,  rs), co~is-  
titiiyendo \,ercIrideras (cabre~.iaturas monunicntales~). 
Estos scpiilcsos, situados a veces en las afucr:~.; tlc las grandes ciii(l:itlc\ 
1 .  I : R . \ s ~ o I ~  I~I<SOIT,  / , ' 2 ~ f ~ c l ~ ~ l ( ~ c / ~ ~ v ( ~ ,  t .  11  : I . ' O i ~ r r /  . l l ( ~ ( / i i ~ ' ( r l  i /  A \ lo ( i ( , vu~ ,  I1:irís, I ~ I I ~ ,  !x'i<. -1 1 ,  
y fig. 2.1 (icoiiogrnfi:l iiiiiy iiiteresniite). (;i<o~c:i<s I>ERROT y C'IIAKT.I.S C'IIII>II<Z.  / / !s/ .  dt7 / ' . l .  t/urr.\ 
1',4 ~ l t i q ~ o l t : ,  ll:irís, 1887, t .  I V ;  para la ti11111)a (le ~~Il)~:ilOii, v .  11;igs. 2 7 8  y S S . ,  y fixs. I .+ I - 2  S.\I.I.CI., 
I*oyn):r  cct~torrv ( / t .  lri . I l t ~  d l t 1 r t i ;  .- l t lns.  111.  XSVII .  I>~jo . ix ,  1 f ; s t .  ( / ( , l  . - I I . / ( ~ ,  pcix. 1 .51  y f ix .  2 1 ; .  
J .  1:. I<.ir:or,s, ,,lvqiti/rr-!itvc! d i  la IG/nd : f r r l i ~ i t n ,  13arccloiin, 104.3, 11;íxs. 5.3 y <s., f i , ~ .  3 2 .  IIc~tiio> 
tl:itlo 1:i 1)il)liogr;ifín tlc iiiiiclios tiio~iiiiiiciitos (Ic In iiiisiii:i coiiiarc.:i cii iiiic.str:i 11ot:i tlc 1;i p:ígiii:i 1 0 . 1 .  
1, C'oiistriici.i0ii tiii-rifortiic tlc 'l'eliii;iiitcpec. - 11, 'riiiiil>:i etriisc';~ e11 el V:illc <le1 Asso. - 111, I'i- 
r;iiiiitle (le C;,y(> Sestici (Rotiia). - IV, 31ojGn en el Sahara francbs. - V, Sccrí)l)olis (le S n i i  1:riic- 
tiii~so, 'I':irr:ipiii:i : sepiilcro coi1 tíiniiili> ~>risiiiitico-pirniiii~lal.  - VI,  IIo~iiiiiiento <le I ' i r r re lo~ i~ i ic  ( ~ { ( . ~ x i ~ ~ : l ) .  - V l I ,  l . ' , ~ j , ~ ~ ~ ; l l c  (le Vienlie (1:r:ilici:i). - VII I ,  Mo~iiitiiento clc I<isíc-r:ites, p ~ i  .4tci1:1~. 
- 1X, l'1iilll,;, Srriiic<l:r (Sirin). - i( y XT, I<r~>resetitacinties d e  ~>al)ellones el1 los estiicos <le 
iiii:r ciis:~ r0111:iii:~ ~Iesci i l~ier ta  e n  los jnr<liiirs <le 1 : ~  Villa I:nriiesi:i (Koiiin). - X11, Cas:i tiirriforriie 
cii 1111 rrlicve (le 1;i C'oliirnnn Trajn1i:i (W»iii;t). - X I I I ,  Tiiiiil>a Blylnss:~. - S I V .  l<ec~~iistriiccii',ri ilc 
1111 <,r:i fiiiier;~i-i:~ i i : o ~ i c i ~ i ~ e t ~ t ; ~ l  <le I'ottipeyn. - XV, Tiinil*n <le I~irris:irc (Koiii:~) .
(los (le i\hsalón y Zacarías están en las inmediaciones de Jerusalén), son. 
como liemos visto, de marcado eclecticismo, con mezcla de dorio, jonio, 
corintio, púnico y egipcio, y a veces con extrafios aparaboloides de revolii- 
ción. Sugieren el ambiente de una Época rica y de indecisión artística, conio 
1:i (iue en el siglo pasado y principios del actual impulsó a nuestros nrqiii- 
tectos a decorar fachadas en estilo pseudogótico, con elementos clAsicos y 
:ilgún tema egipcio. Su aspecto trae involuntariamente a la ineniori;~ el 
rccuerdo de algunas construcciones medievales de Occidente, aunqiie Iiov 
sca iniiv difícil concretar relaciones directas. Su influencia llegó inuy lejos ; 
scgúii S. Giiyer, inspiraron la traza cle la iglesia de 'i\dlira, en Hak, en el 
Tú 'Abdin,' (Ic la qiie damos un cscliienia en 1ii figiirn 6, 1-11. C'iiniont, si- 
giiiendo la teoría de Strz!,go~vski,~ llegó a suponer (~i ic  el iil~si(lc dc las igI(.- 
sias cristianas se originó por la añadidura de iin scpulcro dc cstii cl:isc a la 
cabecera de las naves dc la basílica; esto confirtiiarí:i la impresión incdic\.;iI 
tlc tales sepulcros y el pcirecido a que aludíanios mrís arril):~, sol)rc. todo cii 
algiinos Absi<lcs ronx~nicos de Inglaterra. La teoría es atractilvn, 11c.1.o i i i i i \ -  
peligrosa, y nos expone ;i relacionar todo lo seincjantc con t1ciiiasi:iclo cntii- 
siasrno y escasa responsabili(1atl. Sin que pretendiinios tlisciitir 1)crsonal- 
rncnttk a iin iii:iestro coiiio Strzygowski, recordanios clii? varias dc siis apasio- 
n a n t e ~  Iiipbtecis Iian sido rebatidas por personas i-ilcjor prclxiriidns cl~ic 
nosotros; 1. qiie si bien es cierto cliie el santuario dc I:i iglesiii 1- sil ii1t;ii- 
mavor sc construía en los primeros ticnipos solxc las tiim1)as tlc los santo.; 
\r mhrtircs, lo (lile justifica la cripta, csto no obliga n cjiie fiier;iii tiirsiforiiit~~; 
1, el ábsitlc cristiano se explica nluv 1)ien por foriiias inAs 1ógic;is y cercanas, 
como los propios Absides iisados por Iioma en siis construcciones civiles, !. 
sobre todo, por los que se adosaban a las basílicas paganas. 
Despii6s clc lo espiicsto, no cs cxtrafio qiic Tioriia, Iicrcdcr:~ ciiltiir:il 
(Ic t a l a s  las gr:iricles ciiltiiras del Viejo hliindo, ofreciera iinri iniiiens:i varic- 
tlad tle torres funerarias y monumentos afines. J7n tienipos rcpiil)licaiios, 
lo oriental tiivr) relativamen te poca importancia, si c~sccptiiainos lo recil~itlo 
;i tra\~i;s tic lo:; etriiscos, qiie Iiicicron cdículo~ npiramit1:itlos cliic rsciicrt1:iii 
los egipcios (fig. 7, i r ) ,  o las Guerras Púnicas, cliic p;m;1 la ;ir(jiiitectiira sólo 
~ ~ u d i e r o n  i fliiir a últiniii llora, cuantlo las legioncs roiiianas tlcsenil)arcarori 
o i c .  Svyún algún aiitor, lial~ía 1i:ibido c.n csta +oca iina priincr:~ 
introducción t l ~ l  tipo, rcpresc~ntatla por la ti i inl~a (lo C. 1'iil)licio I3i1,iilo 
( ( d i 1  (le la plcl)c, Iiacia los siglos 11 o I antes de J. C.) ,  cn el c o i i ~ i ~ n z o  dc 1:i 
\'ia Flamini:~ (fig. 7, I I I ) ,  que despiibs iría decavciido ii conscci~c~ncia clcl niip. 
(lo la incineración, para vol\-er a popiilarizarse con t.1 rcsurgir tlc los ritos iii- 
1.  S. ( ; ~ V i < i < ,  1.1, l < d ( l  ( / c  l ' f l v t  (le la .Svvic c /  (/P !o ! ~ I P ~ . S O ~ O / I O I I ~ ~ ~  1; l ' l ~ p o / / t ~ ( ~  I ~ I : ~ ~ I I / ~ J I I P ,  cSi i  
S ,  t .  1 ,  ':iris, o S .  O y s .  Icstc nrtíciilo c3s iiiiiy iiitercs:iiitc~ !. rccoiiiciitl:iiiios In 1)iltlio- 
xriifi:i CIIIC' tI:i sol)ri~ t.1 tc3iiin. Scgiíii este. trnlmjo, c.1 nrqiiitctcto ( 1 ~ .  In iglcsi:~ se 1i:il)rí:i itispir:itlo 
1)nrn SII coiicc~pcicíii cii e1 iiiotlclo tlt. 1)atitcbii clhsi<.o foriiintlo por e1 1)risiiin ciil)icrto t.oii pir;íiiiitlct. 
, . 
2 .  ieorí:i tic J0sr.f Strzygowski, ticfelic!iti:i ]>or ~-i~:r';icsicir~c;. í;itrhrs?ii~clc~' rotcf :ll>~~.\t~l,'riv(.?r, 
_.., > 
. i 1 :  ~ I I I  i i  o ,  f .  1, S T v S ,  nl):is cliri~;tliclic .\l1:1rcrl)oriiiiii ist 
iirspriii~icli iiiclit :iriclcres al.; ciii (;rnl~ crriclitct ii1,c.r <lcii; (;r:il) titlcr tlciii Kclitliiicii tlcs 3Iart)-- 
rcrs otlcr IIci!lificii tlciii :\liar xc.mcr~t wnr.,) Ilstn tt.orin, qiie ~)iictIc* csl)licnr i i i i i ~ .  1)icii 1;i csi.;!c.ri- 
ri:l tlc 1:i cril>t:i, liar c~jcrii~)lo, rc~siilta dbl~il p:ir:i jiisfificnr pov s í  soln I:is f<iriii:is :il)sitli:ilcs cristi:i- 
ii:is. I'cro es iriii(~,vnl)lc que n I:i nrqiiit<~ctiirn sirin tic. los priiiicros si,ylos tlc In  1Cr:i 1):Is:iroii riiiiclií- 
siiiios eleiii<~iitos tlc 1:i I>agaii:i: es coiicci(lo el itiil>or!:iii:c p:il)cl (le !as c~oiistriiccioiit~s tlc ncliicll:i 
rcqióri r.11 In gí-iicsis tlcl nrtc 1,ii.niitirio y del ro1ii:iiiieo: n ~ c c c s  orl)rciitl<* (-1 cr+r:io~tliii:irio pnrccitlo 
(:il~nrrriteiiicritcb r:isi co])ias) qiics se nprcciari ciitr(. ol1r:is tnlcs cciiio el :tl)sitlc (1t. 1:1 i~Icsi:i clc 4:iii 
Siiiicbcíii, rii I<aiat !~criicíri (Siria), y e1 (le San Jiinii tlc Knl>niic~r:i (Sori:~). y cii iiiciior 9r:itlo rori 
los Intcrnlcs (le 1:i C'nlcqiatn tlc Snii Isicloro 11,cóti). y volvieritlo :i los sc~)iilcros. 1i:i Il:iiii:it?o riiicSstr:i 
:itciit.itiii In siliictn tlc :il,níiti caiiil>niiario roiiihiiico qiic pnrccc iiii:i vcrsitfii tlc l : ~  ( I I I< '  1>os<~*i1 cicrtt)s 
xrnritlcs ~iiniisolcos (le &poca t:irtlia, roiiio In tiiiii1)n tlc I)iti~ciics, t L i i  TTnss ( f i ~ .  S. I Y ,  cf. coi1 1:1 
torre tlt: 1:nvl 1Jnrto11, por rjc~iiiplo, WOI.:KMANN, 111, 152). IB(~ro iio Ii:iy quch o1vitl:ir t ~ i i c ~ ,  n lws:ir 
(Ic twlns las rcl:irioiics posi1)les y prol)nbles, t.1 f:ictor roi~icitlt~iici:~ t c.tic. i i i i  1);11)cl tiiiiy iiiil>ortniitc., 
t111c' (1<.1)c nctii:ir t.oiiio frciio t!c f:ícilcs fniitn~íns. 
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liumatorios en el siglo 11.l Discutimos aqiií esta ;~f i r i~~ación,  no por sil peso 
científico, carente de base, sino por salir ;t sii paso, va qiie Iix sido iiiiiv diviil- 
giida, según hemos podido comprobar repetidamente. Ida realiclrid cs qiie in- 
Iiiiinación v cremación, que tanta influencia tuvieron en formas, proporciones 
y estructuras de enterrainientos, no parecen haber determinado clc inancrli 
absoluta la difiisión de los monun~entos que estucliamo~, ya qiii. si bien son 
mrís propioscle la inhumación, l~astantcs de ellos contenían cenizas v restos 
(le crernacibn, como demuestran hallazgos efect liados en Esl)nñ:i (por c.jeiiiplo, 
Lloret de Mar, en Gerona). Adem;ís, niinca Iiiibo iin predominio tan al,soliito 
(le un rito funerario, que llevase aparejada la supresión ;il)soliit;i tlc! otro. 
.-\ esto Iiay que añadir que el sepulcro de Ribulo sería un caso ;iisl;itlo, v 
sobre todo qiic pertenece claramente a1 tipo de templo siiiiplificriclo. 
El  verdadero sepulcro de torre se piiso de inoda partir (le! Iinpcrio, 
sobre todo en el siglo 11 despii6s de J. C., pues e11 los tieinpo.; tlc .\iigiisto 
\ T  siis inmecliatos sucesores se conservaha bastante el aiiibirntc ( 1 ~  la 6poc:i 
~-epul)licana.~ La adopción decidida de las torres funerarias se procliiio ciianclo 
liom;i domina todo el Mediterrríneo y aprende la IecciOn cii1tiir;il tlcl Oric.ntc., 
;I la clue tanto debe sil Arte v Arqiiclología; s6lo entonces clci:ii-{i (le ser 
iin Estado de agriciiltores y ganaderos, para convertirse cn ccmtro c l c  i i i i :~  
ciiltura universal y cos~nopolita. 1.0s romanos, colocados t.11 11oco liciiipo 
cn sitiiación clc nuevos señores, aniaron lo con cnt iisi:isilio (1tl ricos 
(le nuevo cuño, y dieron a las viejas formas egipcias, jl;l a~ot;i(l;is v casi 
;~nacrónicas en su país de origen, una difiisión ciuc no \.ol\.ic>roii :i gozar 
Iiasta tina 6poca que tiene con la iniperial ronlana ciiriosos pat-alclos Iiistó- 
ricos. Nos referimos al Imperio napoleónico, cliic introdiijo cii cl .Irte nvo- 
cl<~sico de fines del siglo xvrrr iina abiindantc teinhtica ornniii~iit:il cyipciii, 
como resultado de la expedición tle Ronapartc, v pobló niiestr;is ciii(1:itlcs 
jr cementerios de una pléyade de inoniimcntos \r panteones cn foriii;~ clc 
obpliscos y pir<~mides. Incluso artistas de la talla de Canova, o tlc niicstro 
Campenv, no desdeñaron proyc:ctar v cjeciitar maiisoleos en cliic la pisri- 
i~lide es clernent o escncial. 
Volviendo al niundo roinano, encontr;iii-ios varios il~oriiiiiicntos pirii- 
iliiforiiies muy característicos, coriiu el tlc Cayo Scstio (fig. 7, I I I ) ,  sc.iiicj;intcl 
T. 1'ar:i e! ci1:itlo iiioiiiiiiierilo, ví.nso el tlil~iijo t l c a  (;iiiliniio tlc Snii Ca!lo, rcprotliicitlo <.ii .Srriirr~rtr 
. I ~ t i s ,  1. v. fig. I 7:' y phg. 132. Hay iiiin csccleiitc fotoKr:ifin tlt. lo que rcstn c.11 Ii'o~irtr (:l / / i . t r -  
,,rrso l ' I tn! in .  lfolztntc~ Arono), ~(lirióri tlc In ( :o i~coc ia~ i r~~rc  'I'rirrs/icn l in l innn,  r\li!:íii. I O . I  I .  1):1rtc 1)ri- 
iiicrn. 11.o 27. Calpc prcguiitarsc si e11 rc:ili<ln(l piic(lc iiiclairsc cstc scpii!cro oitrc los liirriforiiics. 
Crccnios que iio. 
r .  ICstos riic~riiiiiieiitos Ilaiiiaii 1:i :ifeiiciOii por $11 cstriictitr:~ cstraíin :i lo niiti.iitic;iiiic~iitcs ro- 
iiiniio,  NO In ~)irríiiiit!c s r  iitilizí~ e11 otras iiiiiclias co~iil~osicioiics, Iltgaiido ;i :idqiiirir iiii:i polxil;i- 
ritlnd <istraortliiinria, cspecialtiicnte cii coiistriiccioiics cotiiiiciiiorativ~s y fiiiirrnri:is; tlifiisi<iii tliic 
iio volvcrin n ntlquirir Iiastn los ticiiipos tic~oc1:ísicos (qiic t:iii iii:11 s~i~~ic*roii c:11)t:ir t.l es1)írilii :iiiti~ii- 
ticarii<~iitc clrísiro), eii que sc protligaroii otra vez las ~)irríiiiitles p:irn tíiiiiiilos, iiioiiiiiiic~iitos (rcciier- 
tlcsc cl proyecto tlc (:oyn para las Yíctiiiins del 1)os dv Mayo), tiiiii\):is ícii cstc iiso si~riicxii Iioy 
cs i i  riiic~stros cciiiciitcrios), tcriiplctcs provisiorialcs para ficstns, cte. 
a las pequeíías pirámides de los últimos tiempos egipcios; el monumento de 
Vienne, en las Galias (fig. 7, VII, y Iám. 1, A ) ;  y se populariza una fornia 
de cipo v de urna que aparece desde Capadocia (fig. 6, VIII),' hasta Tarra- 
gona (fig. 7, v ) , ~  pasando por las Galias (fig. 5, v ) . ~  
El influjo griego se manifestaba mientras tanto en uno de los tipos de 
sepulcros monumentales más difundidos en Roma, el de templo, muv iisado 
:i causa del ciilto a los manes. y luego por la tendencia a glorificar los miier- 
tos. Se h a  cluerido deslindar demasiado los límites entre estos sepulcros v 
los de torre; en realidad, los últimos están muy influídos en Roma por los 
primeros, r i  lo que contribuyó la fuerte corriente helenística que se Iiabía 
introducido en el Imperio (no liay que olvidar que algunas ciudades, como 
Pompeya, eran más helenísticas que romanas). Hay casos, como el monii- 
mento funerario de Trion, trasladado hoy a Saint-Irér~ée,~ en que las propor- 
ciones son de torre, pero los elementos aislados pertenecen al templo. Así 
se llega a un tipo intermedio difícil de adscribir sin vacilaciones a un grupo 
concreto (fig. 10, VI). Grecorromano de espíritu es el de Agrigento (fig. 10, S ,  
r .  VGasc. la urna capadocia ~~ublicatla en Syr ia ,  t. VIII, 1927, 1d11i. 111, n.O 4.  (I iappovt pvcr- 
l i t t~ inairr  .sirr Irs fouillrs tchr'cosloi~aqz4es d u  K~ze t épé  (1925)~ par Fédévic Hrozny ,  Pragzie). I:ti Orie~itc 
son niuy al)ii~itlatitcs estas formas; citarenios el cipo fenicio de I<lt io~i,  piiblicado en el Corplrs 
Irircvipt~ort~rtri S~~ii i! icavzrtn,  pars 1 ,  1:írii. vrrr ,  fig. 44; tanibiéri está reproducido en I 'EKR~T y CIII-  
i l r i iz ,  Opzls ci!., 11ríg. 385, f ifr .  203. 
r .  \'&ase la qiie publica Serra Vilaró en Arnpurias,  t. VI (Barceloria, r 944).  
3. Coiiio ejerii~>los, pueden citarse la iirtia cineraria del Museo <le Clerniont, reseriatia por 
I < S ~ ~ R K A N D I ~ ~ I T ,  en H ~ c t ~ e i l  (;énPval d ~ s  Ilas-veliefs de l a  G a u l ~  Iiovtalne, t .  Ir,  p 6 ~ .  .+o?, iiíi- 
iiicro 1 0 1  2 ;  R ~ T I I . I , $ T .  Stafist . .  príq. (42 y IArii. x, n.O 7, pág. ,197; Sup+l. ,  , pdg. 45, 11.0 5; i i l , l . > l " S ~ ,  
I8e7'1,r ISpigr<r., 111, príg. r io (año 18qi) ;  y el Corpzcs Inscrlptzonzon I~ntznarzt~iz (1-Iiibtier), t .  s I r r ,  
n.l3 1460; y cl t.ipo (le1 Miisco de Aviñón : Ir>Pc~reil, t. 11, pág. 453, 11.') I 696; en Caclenet liny otro 
l'awcitlo : C'oi,ptrs. SII ,  príg. 137 ,  ii." 5 
4 .  ~ ~ c i ~ r s ~ ~ x i ) r r . : r r ,  fic'rirri!, t .  SII ,  príg. 41, 11.0 1799, con fotografía. 
v Iáni. I ,  U),  iiiio (le los mrís bellos del tipo, (lile tantas seriicjaiizns ticiic: 
con nuestra (iI'orre de los Escipiones)) (T:irragona), :iiincliic sus I~cllísiii~as 
formas clóricas, propias de un país fuertemente lielenizado, siipcran con iiiiiclio 
las sernibrírhar;~~ del nuestro. No hay que olvidar tampoco I:is aport:icioncs 
oi-icntalizantcs (lile penetraron a travcs (le Grecia, (lile respecto :i 1Coiiia 
cljcrció a veces iin papel de orientalizante de scgiindo gi-xlo, :L c:iiis;i clc siis 
intcnsos v rci;notos cont:ictos con el Asia IZntcrior (forin;is ornnriic~nt:il(~s,, 
proporciones, cttc.). Pero es inesacta la afirmación dc cicrto aiitoi- (lile cl 
sc:pulcro (le torre sea de ((ideología estrictamente gricg:io o (lile 1i;ijy:i prccc- 
(lentes directos en Etruria o en el Lacio, pues la ,4r(lueologí;~ deniiicstr:~ cl:ir:i- 
iiicntc: sil origcn oriental. 
1,os rorna.nos debieron tomar las primeras forinas tlc los moiiiiiiic.ntos 
( 1 1 1 ~  vieron en Fenicia, y sobre todo d e  los púnicos dcl Norte (1c .ffric:i, 
;iiinclue :iñatlií.ncloles varias novedades.' Una fu6 cl ciiiplco cn gr;in ssc:iln. 
(Icl h~orrnigón -revestido de sillares, tbcnica que si bien fui; (Ic liso fcnicio, 
sólo st: Iinbía al:~rovecliado en la construcción (le grandes iniiros (fortific;iciorics). 
Otra consistió eii la frecuentísirna aplicnci6n del arco qiic ya Iicmos 1-isto 
iitilizado en monumentos cirios de época romana; sil iiso S(: cstcntlií) iiiiiclií- 
siino (fig. 6 v 7 4  V I ) ,  aunque sigiiieron iisríndosc~ los cnta1)lainentoc tlc triirli- 
ción grieg:i (fig. ~ o ) ,  a veces a la romana, es decir, coino simple <Iccor;i(lo 
sin función constructiva y en combinación con el arco (fig. 4, 1). I,:i tcrccra 
innovación es la decoración figurada y vegct:tl; los scpiilcros oricnt:ilcs v 
los (le ideología gricga, e incluso egipcia, no Iiabían tcnido Iiastli alioi-n riirís 
ornnn.ientación clue la puraniente arqiiitcct ónica, coino n:icclas, c~sc.oci:is, 
tlcntículos, etc. (Ilugga, Janiliclius, Ahsalón), o algunas csciiltiiras biilto 
:iiiadid;is :i1 nioniiniento, pero sin relación (lirecta con sus p:ir;inicn tos (-I'iiiiil~i 
tlcl 1-eón, Mniis,olco (le Halicarnaso) (fig. 3 ,  X I  y XII ) ,  sin contar qiic 1):ist:intcs 
c;irccieron dc totlo ornato, confiaiido su valor cstbtico n I:is proporciones j7 ;i la 
c-oiiilx)siicóii tlc. las figuras geornCtricas cliic los formahan, coino cm :iIgiinos 
iircYh(cziL tle :\ini-it. Pero los romanos clccoraron los riicjorcs rnoniiiiic~ntos 
con (.stntiins ;\(losadas, íntimamente unidas a la arcliii tcctiira; J., sohro todo, 
t:ill:indo los ~~ai-ameritos en forma <le re1ic:ves de todos los grados, 1lcg:iiido :i 
1.ccc.s ;i tal piirito eri cantidad y barroqiiisnio, (lile la tlccornción csciilttii-ic:i, 
con siis niiriicr':)s:is escenas de la vida actii:il y futura, 1iistóric:is 1. i i i i  toló- 
,qic:is, llega a S(T lo mas interesante dcl monumento (fig. 4 ,  I \- 111, 1. I;iiiii- 
i1:i 11, *4 y I j ) .  
.lsí era ii.n conjunto iinportantísitno cliic po(1enios Ilanini tipo tic. Scii- 
r i  n l r a n i .  No eran vei-daderos sepiilcros, sino ccmot;ifio:;; 
Iio1. c.stán (Icstriiídos, v sólo cliiedan algiinos clcii:cntos. I'or fortiin:i r-c.st;i 
T. J O I  1 1 o T  c i ! ? t r .  t i q i l  Co1)rc c: nlxircjo, v. 1,:íq.;. . t;l  y sigiiic~iitc~s 
Soii i11tvrcs;intc.s 1;is iio!icias tlc las p:ígs. 169 y SS. ,fig. 313) y 1):íg'. "1.3 y SS. 
:, 1 1  l ' i ~ o ~ t ( ~  ~ l e  .4Il1eiign (1t:iIia). - 11, Sep~ilcrn tiirriforii~e roiiialio (le1 Sorte ~1~ :tfric:i. - 111, !11r111. 
- - I V ,  Srl)iilcrii (Ir G1iizz;i (Tripolitariin). - V, Tiitiil~:i <le Henchir-rii-S;iarii (Tiiiiez). - VI, 3lniisii- 
lea) i . 1 ~  II:ii<lmrn ('l'íiiiez). - VII, nTiiniba de Virgilior, en In V i n  ..lppin. - V I I I ,  0ti:i  11r las tiiiiil)ns 
( 1 ~  I ~ I  'i11 .'Ippiti. - IX, 31:11isolro (le .4ix (1:rancin). - S ,  c'Ciiiii11:i (le 'reri~nn, .Agri<eiit<) (1t:ili:i). 
-- S I ,  nOr;itori<~ (le I:;ilari<len, e n  .4~ripetito. - S I I ,  ~'I'iiiii11;i d i  S61iccan. 
tino solo, magnífico por cierto, de 'este personalísimo tipo de monumento, 
tan abundante antaiio en la comarca de Tréveris : es el de la familia de los 
Secundinos, cerca de Igel (fig. 4, 111, y Iám. 11, A ) .  Por los dibujos que de 
1.5 
ellos se conseriran se deduce que eran sorprendentemente semejantes entrc. 
sí, muv característicos de la región, y absolutamente inconfiindibles. Parc.- 
cen repetir un rnodelo estereotipado, de fuerte orientalismo para una región 
tan alejada corno la Germania. E l  modelo consiste en iina gradería. iin 
?)asamento, con un cuerpo principal v vario5 secundario.;, cuatro frontonc.~ 
(lino por lado) p una pirkmide de aristas curvas y cúspide iniiv prolongnd:~, 
que remata con elementos c;imbólicos. Es  típica la pirámide panziida !. 
curvilínea del remate, y ciiriosa sil articulación con los cuatro frontones. 
qiie sólo es posible gracias a la flesibilidad de sus aristas. El predominio clc 
la altura es imuv grande (en Igel, 22'96 m.) ,  lo que, unido :i lo macizo 
de la estructura y a no contener materialmente el cadríver, tlcl)ió tlccitlii- ;I 
Anderson a <:stiidiarlos como columnas  conmemorativa^.^ Idas siipcrficic\ 
se recubrierori materialmente (le relieves, incliiso en las gradcrías Y fiistcs 
de las pi1astr:is; en el caso de Igel hajl representaciones relacionadas con c.1 
comercio, al que se dedicó la familia de los Secundinos; tales rclicves ticrideri 
a un auténtico I->arrocliiismo que hace pensar en una niimerosa población tlc 
comerciantes enriquecidos, que involuntariamente evocan los cliie Iiabitaron 
aquellas comarcas miichos siglos después, y cuvos giistos fiieron tan1bií.n 
recargados y arnpiilosos. 1,a piña, símbolo de la inmortalidad, qiic rcmat;i 
la piriimide, t:s de vieja raiganibre oriental, concretamente siria, pero dcl~ií) 
liacer fortuna en la comarca por su analogía con la flora conífera (le1 país. 
Según Fletcher. estos monumentos se remontarían al 250 antes de J. C.;- 
a nosotros nos parece rriás esacto invertir la fecha v colocarl:~ tlcsl~iics 
<le nuestra Era,  pues la esciiltura parece como mínimo del siglo 111; c.1 
tipo monumental turriforme era casi desconocido en tal feclia en la propia 
Ttalia; y, sir1 apurar otras razones, en el 250 antes de J. C. no sc. 
Iiabía conquistado la Germania, que vivía a la sazón casi cii plena 
Preliistoria. 
Tampoco parece acertado adscribir al tipo rle Keumangcn iiri I)ello 
monumento cle las Galias, el cenotafio (le los Julios, en Saint-Iiein\- fantigiia 
Glanztnz Livil;, en la Provenzn, destriiída por los visigodos cm ~ H O ) ,  coi110 
I .  / ) i r  ..lv,-hitcktitu l8oit Griecl~elaiitl irizd I<oirl, por \V. J .  i l s i ) ~ r ~ s o r  y H. 1'11i;sí.: Sr.ri<i<s 
(trad. del inglés por I<otirad Diirger), I,eipzig, roog, ~ A g s  28.1 y s.;. y figs. 1.73, y i iq.  1)iccii tvs- 
tualnicntc : (11)ic :~iisserlial<l zii Alesnritlrin in Aegypten, Ilriiidisi iri Itn!icii i i t i t l  C ' I I S S ~  in II~rgiiri(l 
crricliteten Saulcri liabeii keitieti beson(1eren arcliitc.ktonisclieii wert. a l ~ r r  es qil)t zwei I)c.iikiii:ils- 
hautr.ti, die er\vclirit \~-erdt.n niiisseri. I)ns erste ... s (d~scripciOn Igcl, etc.) . 
2. !{ibliogrnfía para el riionutiirtito d r  Tgel y el griipo <!e Sciiiiingcri : I i .  I:i.i:Tcrii.:i<, 0pr1.c 
r i t  , t .  1, 105; Ifis torin del Arte (ICd. I,abor), t.  111, 696; I%I:SOIT, :Ivrh. :l t~tiqrrtt,:, l).í(. -3.30; S;\i.n- 
M ~ N  KI:ISACFI, I!r'pprtoirr d'Eslzcnirr. t.  1, 167; K~,INKI~:?;I~ISR(:. I { ~ I Z ? I E Y  , J n h ~ h r ~ ( ~ I ~ r r .  C V I I I - C I S ,  1 1 ~ 2 ,  
piigs. 107 y SS.: ~ISI~J.:RANDJI:U, Hecueil, t .  VI, phgs. 437-00, con iiingtiíficns fotoprnfí:is y :il)iiiitlaritc 
1)ihlioyrafía. O!rn iriiprescitidible es l n  :le I:IIIX FIETTSRR. I)it, Yrcorlnppr~ d lo i~rr t i~r i~ tc . .  IB:ir:i 
el griipo (le Seiiriiogcn es fiindarneiitnl la ohr:i iiltiriiaiiirrite citntln, t.  VI ,  p:ígiti:is 3;i :i .1:"),, y 
tanihibti 116% 420: ndeniAs (le un 1)uc.n estii<lio, piiblit-a veintisictc, r<*coristriic.ciorics riiiiy 1)1(~ii  
1iecli:is y urin l>il>liografía que en sil él~oca aqotcí lo piiblicado. Hay que ;,rcvcstiir qnc. J .  I:or,c.rr 
\, TORRES ~ ~ u h l i c a  r l  nioriiirileti+o rle .q(rlv!- R~1)1?>, y al lacln c!  <le :gel, Gstc (*o11 1:) 1opogr:ifí:i f:il.;:i 
d c  Adn~i ik l i s i  ( ! T ' ~ * S I I I I I ~ I I  d~ 1(? Hislor!n ( ; r i~rrnl  (ir1 .Ir!e, Tlarccloiin, i o ~ H ,  t .  1. !):í::. 351) .  
Iiacen i\nderson y Fletcher. Este monumento provenzal (fig. 4, 1, y Iámi- 
n:i 11, Z3) parece en cierto modo semejante a algunos niaiisoleos cirios y 
(le1 Norte cle .lfrica (fig. 6); pero también cabe pensar en otro cruce de for- 
mas, en este caso entre el arco triunfal de cuatro entradas (Capera, en la 
Oliva; Jano Cuadrifrote, en Roma; Tebessa y Trípoli, en el Norte de .ifrica), 
si tii:ido sobre un basamento, y sosteniendo sobre las arcadas un templete 
(le origen Iielénico. Hay  ejemplos claros de estos cruces, o yuxtaposiciones, 
entre formas monumentales, como demuestra la famosa Aftrille de Vienne 
- 
(fig. 7, VH,  y IAm. I,  A);  de otra manera resultaría inexplicable y absurdo 
ese monumento funerario en forma de un arco triunfal poco corriente, y rema- 
t;ido por una altísima pirámide.' 
13 afkn de recordar en el sepulcro la vida y profesión del difunto pro- 
tliijo monumentos muv curiosos; el mks conocido es el mausoleo de Eurisace, 
frente a la Porta Maggiore, en Roma, que se aproxima, por su carrícter, al 
tipo tui-riforme, aunque sin pertenecer propiamente a 61; no bastó representar 
cn la ornamentación de su friso las escenas de fabricación del pan, a que 
se dedicó el finado, sino que todo el sepulcro imita un horno para cocer 
ese alimento (fig. 7, xv ,  y lám. III ,  A).  
Hubo en Roma otra serie de sepulcros turriformes que alcanzó gran 
iiionumentalidad, y que en sil distribución de inasas acaso tenga tambi611 
precedentes en Fenicia (fig. 2 ,  I V  y v).  Consiste en un prisma rectangular, 
sobre el que se coloca un cilindro, de origen fálico o puramente arquitectó- 
nico. Formas semejantes, aunque más evolucionadas y nunca con fin fune- 
rario, se dieren en Grecia (fig. 7, VIII). En ocasiones derivaron hacia el tein- 
plete propiamente dicho, pero que en otras aumentan en p e ~ a d e z . ~  De esta 
tlisposición fundamental se derivarían formas como la llamada ((Tumba de 
\'irqilio)) (fig. 10, VII) ,  cuya parte superior parece más bien un cono a juzgar 
por el dibiijo que en 1737 hizo Jacobn Grenovio; tarnbién una de las numc- 
rosas tumbas cle 121 Via AP+ia (fig. 10, VIII ,  y lám. IV), ésta con unos com- 
plicados contrafuertes y numerosos elementos arqiiitectónicos. E l  ejemplo 
iiii~s acabado es un maiisoleo que existió en Aix, hoy derriiído, pero que 
conocemos por dibujos, al que piiede aplicarse como a pocos el calificativo de 
tiirriformc, ya que era una autbntica torre, cuya silueta evoca mucho la 
(le niiestros campanarios cristia~ios, y, con un poco de imaginación, el Cam- 
T .  1iil)lioqr:ifí:i para el cciiotafio flc S a i l ~ t - P e n ~ y  : Rieri piihiicado y cori ;ibiiii<lante~ rcfrrrii- 
ci:is hihiogr:íficns cii I~s~~~Cw.~snr i ru ,  Recitril,  t .  1, p5g.s. 88 y SS., allí piic.de ariipliar e! Ier?or coiisi- 
<Icrablenierite ni1estr:i nota; Noacs, fiflirklrnst, Ifim. 146; i3r.;?íorT, = I ~ c h i ! ~ c t r r v r ,  1, 19.j; ~ \ N I ) I ~ H S ~ N ,  
/ ) i r  Arrhifcclrrr; Hisl.  . l r l f ,  I,al>or, t .  r r r ,  .56.3. 
2. CIJMOST, Oprts c i t . ,  coriiparte tiigiinos niintos de esta teoria (cap. VI) ,  pero es tlr~iiiasiaclo 
:ivc.iitiirntln :ic!scribir al tipo <le torre ciertos iiloriumentos, conio e! s r  ulcro d~ Ceacil in .llr!ellrr, 
ciiic si I>icii ~>iicc~cii rstar en parte re~acioriac~os con 61, Iian recibido iiiRienciar <Ieiiiasisc~o iinpor- 
1':iiitcs tlc otro origen, capaces (le diferenciarlos. I)e todas formas, ln sepiiltura circiilar Iia segiiitlo 
iiiin c.\-oliici0ii ~~ara lc ln  a las clc planta cii:icirada y poligonal (CunroxT, Opiri  c i t . ,  pdg. 2 I 8;  S~c:r,ro- 
I'oTTrii~, I l i c t . ,  art. Scpzrlttrrn, 1)ríqs. I i r  3 y I 2 3 3 ;  GSirr,~., Opirs  c i t . ,  ~xíg 97;  ctc . ) .  
$anile de Pisa (fig. 10, IX).' Lo que ya no es tan fácilmente aclniisiblc 
es que el gran sepulcro circular, y algunos trofeos del mismo tipo, como 1:1 
,&foles Hadrin~za en Roma, el sepiilcro de los Plaiizi (Iám. v ,  A) ,  o el nioiiii- 
mento de Trajano en L4clam-Klissi, sean del mismo tipo. Estas dispocicioncs, 
a pesiir de la autorizada opinión de Cumont, que los incliiye entre los sepiilcro.; 
tiirriformes, ectrín consideradas, por la mayoría de los arqueólogos, como tipo 
aparte, expresión última v moniimental del túmulo primitivo, con infinidad 
de precedentes remotos en la Prehistoria e inmediatos en lo etrusco (Irírn. 11, A). 
Pern al lado de formas tan alejadas, se mantiivo siempre el tipo tradi- 
cional de basamento, prisma o prismas superpuestos v remate piraniidal. 
Grandes cipos fiiiierarios de esa forma se representan a veces en relie\.cs de 
sai-cól'agos (fig. 5, VI duplicados, y VIII); se conocen también ejemplares siicltos 
(fig. 5, VII) ,  o se reproducen en urnas cinerarias (figs. 5 ,  v; 6, V I I I ;  7, v).? 
En  forma monumental los cncoritramoc: muv difundidos por todo e1 n;iindo 
romano; ejemplo muy conocido es el llamado con iin nombrc miiy ;iccrtado 
qiie define su tipo; nos referimos a I l  PiLone, de Albenga, en Italia (fig. 10, I ,  
v Iárn. III ,  R). Es  éste el monumento funerario más bello de la comarca, 
en una elevación del terreno, el Monte San  Martino, que le da  un aspecto 
tan pintoresco como el de nuestra Torre de los Escipiones. Mide en la base 
3'40 :< 2'65 metros y 8 de elevación. Existe la diida de si tiivo carríctcr 
religioso. A pocos kilómetros de Albenga, y hacia el interior, se encuentran 
las ruinas de otro monumento del mismo tipo, que los natiirales 1lam:in 
Torre dei Saraceni; produce una es t raña  sensación de españolismo, incliiso 
en el nombre, qiie demuestra una vez más la unidad ciiltural (le estas tic- 
rras c-le la costa mediterránea; si es falso que la Iiicieran los musiilin:incs, 
no sería estraiio que a ellos se deba su destrucción. Sus dirnensioncsson 
modestas; tiene en el cuerpo superior una cjmara abovedada scmcjantc 
a la del maiisoleo de Vilablareis (Gerona). Ambos moniimentos Iian sido 
rcstaiiraclos modernamente con todas las garantías (le esactitiid rir(liicol6- 
gica. Del tipo tradicionat son también los de la figura 10, 11 :i v. I1:n las 
(;alias dieron clrigen a iin tipo de monumerlto conniemorativo inuv intcre- 
sante, que llega hasta la Bélgica actual; consiste en un cnorrnc pilar rcc- 
r .  Ir1 i i . ~  1 s  r s  iiii iitaiisoleo quc estaba en el patic dc la .\ii<li~ticia (lc. .\ix, pcsro f l ic  (le- 
rriiítlo <.ti el siglo XIX; Iioy qiic(1aii de 61 un dibujo riiitigiio y i i t i  ~iiodclo qiic. csistr cti c.1 Rliisio 
(lc 1:t ciiicla(1; tio c,ra Cste r l  íinico niaiisolco que liiibo eti aqiiclln po1)lacióii. So1)rc los t r ~ s  
llaiiinclos drl  pnlnri? tlt7 los Condec,  véase los (1il)ujos y ln burn:i l)il)lio,gafía dc l<spcr:iiitlic>ii e11 
lr'erileil, t. 1. piigs. 75-6; constíltese, asimisiiio, RESI? MEXARI) y Cr.?\r:r)rc S~rlv.4(:lro~, Los pi,tblns 
Ir¿ i;'ntigiicdnd, t .  rrr, Grcrin v Ronio. 
Y .  T,OS r e l i r ~ < ~ s  de los sarcófagos siielen aparecer cti los qiir ~)crtenrrcii al cic.10 iiiitológico 
<Ir lírlcngro; ~~jctiiplos so11 los piihlicndos en la fiqi:ra 5, 1'1 duplica(lo y VIII; cl prinirro csth rii 
TZoriin, V i l l a  ~ZInssini  (C. KORI~RT, Dje .4nfiken .Snrknphc~-re l i r f s ,  J:crliri, rXo», t .  I r r ,  r . ~  .l)nrt(~, 
r , s s s ,  zjq-l>); el sc>:iiiir',o, rii I?lorencia, li/fi.:i (Ofi7ts r i t . ,  t .  111, 2 . y  r.xssrv, 2.1s-a). para iiriias y 
ripos puetleii vcrsc iiiiestras notas níinicros I. 2 y 3 (le la página i r  1 .  Tntercsaiitc cs el cil)o 1'11- 
1)licndo por 1:. ('1:3loNT cn Ii>rrlie~rhrs iir le S~~rnbol i s inr  1;rint~vnive rlri Roiiinii7.~, I'nrís, 1-42,  1:iiiiiii:i 
svrr ,   ti.^ 4 (procctl~c (le las cscavacionrs (le VCsoric; hIiiseo (le T'Criyciis). 
tangular acabado en pirámide, macizo las más de las veces, sin ningún vano, 
y aparejado totalmente en ladrillo (fig. 7, VI) .' 
Este tipo simple cuenta en el Norte de Africa con numerosos ejemplares 
de época romana. Son los aludidos por Schulten, al hablar de una numerosa 
serie de constriicciones : ((la mayor parte tienen forma cuaclrada, diversos 
pisos y cubierta piramidal; comparables a los monumentos de los Julios y 
Secundinos. Los árabes los llamaron minaretes, por su forma)) (figs. 11, 
1'I:iiitn tlel tiinusoleo de 
RIors~tt (Argelia) 
1 2  v r3 y Iáms. v, B, ;r  VI).^ Los tipos piramidales debieron su extraordinaria 
difusión a lo natural de la idea que representan; ya dijimos que hasta en Amé- 
rica se hicieron, con absoluta independencia y sin la menor relación con los 
nuestros. En la figura 7, IV, publicamos un mojón moderno en el Sahara. 
que deriva de esas formas, que siguen usándose hov en nuestros cementerios. 
Por sil misma sencillez, es difícil separar en estas formas las verdaderas 
infliiencias de las evoluciones coincidentes. En el mundo romano el mai!soleo 
de torre se vió muy reforzado por la idea de ((casa del muerto)), tan des- 
arrollada como conseciiencia del culto familiar a los antepasados; precisa- 
mente, cuando se representaban casas esquematizadas en cualquier superficie, 
las dibujaban muy elevadas, acercándolas a un esquema turriforme (figu- 
r . Bibliografía para 1,iguria : D'ANDRADE, Relazione dell' Uff icio per la c o n s e r ~ ~ a z i o n ~  dei 
.filonnnfenti, phg. r r8: DONNADIEU, L a  Pompéi  de l a  Provence, Fréjzls, Forum Ju l i i ,  I'arí;, i9r j .  
I,o iiirís cotiipleto publica<io liasta la feclia es : NINO LAMBOGLIA, Per 1'Archeologia di Albingazcnzrn~, 
Alhenga, 1034. - Para Francia y Bélgica : ALRERT GRENIER, Mamrel d'Archéologie Gallo-Homaine, 
I'aris, 1934; seguncla parte : L'archéologie dzt sol, págs. 215 g SS., fig. 74, interesan tanibién para 
tiiiestro estudio las figuras 75 y 76 (éste de Igel), y la bibliografía publicada; llama la atención quc 
los relacione con los tnonumentos derivados sin duda de ninguna clase de! tipo de tiímulo circular. 
Pli. I,AUZUN, Inzlentaire Général des Piles Gallorromaines d u  S O .  de la Frunce (Rzrlletin h lon . ,  1808, 
phgs. 5 a 68); M. MORTET, Bullet in Mon . ,  1898, págs. 534 a 550; Pzerre lon~ue et la Qicesfion de les 
Piles. BARDIES, Contribzction a l'l?tzide des Piles Gallo-Homaines, U n i o n  H i s t .  et Archéol. dli S O .  
(CongrPs d 'd l tch ,  1910). R. CACNAT et  V. CHAPOT, M a n u e l  d'Archéologie Honzaine, t .  I ,  I'arís, r( )rG,  
cap. srrI (págs. 268 y SS., fig. 138); para nionumentos de torre en general; cap xvI, phgs. 340 y SS., 
re~>roclucciones interesantes en figuras 185, 186 y 187. 
2 .  A. SCHUI,TEN, RO~nische Afv ikn;  vease tanibi i~i  nuestras notas ro ?- 14 a 16; en Novd- 
n f v i k ~ ,  a<!etiilis tlc 1:i rcprotluccií~n dc !a p6g. qj, driben verse !as 103 y t S I .  
r;i 7, S y SI). Lo clue esto p ~ ~ c l o  pasar puecle imaginarse conipíirando 1;i 
fjgiira 7, X, SI y SII con la 5, 1.' 
Otra forma rnista es la compiiesta con el ara. Algunas dc estelas 
fiinerarias no servían, por- sri t:imaño, para liacer sobre ellas los s;icrificios 
normales (fig. 7, s ~ v ) .  11 vecc.s su altura y proporciones las iiccrca ;I la 
idea (le pecliicñas torres, sobre todo ciiando se colocaban sobre alto.; basa- 
iiientos que a SU vcz reposaban encima de monuirientales gradrrías, conio 
siicede en la ((Avenida de las Tumbas)), de Pompeya. 
Todos estos sepiilcros se colocaban en lugares miiv diversos, sieiiiprc 
fuera de las poblaciones, ya que lo contrario estiivo sien~prc terminíintcincntc 
proliibido por la lev con el majror empeño : Lev de las llore Tal>lns 1-h- 
cripto de Adriano,:' Código tle los J l ecenv i ro~ ,~  disposiciones ii1ipcri;ilcs v 
la misma Lex Coloninc Geni t iv~e;~  hubo, no obstante, contadas esccpcioncs 
Iionoríficas. Situados junto a las vías, daban a estas apariencia inoniin-ientnl, 
y cran recordatorio constante del difunto."n Espana dehicron tcmcr- gran 
íiceptación por caer en terreno propicio desde tiempos muy remoto.; í i  todo 
lo oricntal. A pesar de eso, si no aceptamos una destriiccibn sistc?mriticn, 
cíihc creer que no tiivieron aqiií gran monun~entalidad, incnos en nlgiinos 
c:isos aislados. 
Aunque resten relativamente pocos ejeiiiplares, (le las i-iiinas \r  tlc los 
t c s  tos literario:; se deduce que debieron ser abundant ísiinos. (;eográficaiiicn tc  
abarcan una zona muy bien definida : la totalidad de la costa ii-iediterrríne:~ 
v el principio de la atlríntica (Ampurias-CAdiz), o sea, la riii~s intensaiiicntc 
sometida a los influjos culturales del Afare LVostr~i~~l ,  con algiinos ejenipl:ircs 
in i~s  al interior, territorios de gran personalidad histórico-arqucológic;~, qiic 
cn parte coinciden con el rírea de dispersión de los 1iall;izfi.o.; tlc figiir;is IIa- 
1 .  T'iia sel=rciOii iiii~iortaiitc (le  pulcros roiiianos cii T\I.AKQI'~!RI)T. / ) ( I s  I'rii,t~/!c~Oc'ii r (*r 
l!ijiiz. NnrzdDlrch, T,eipziy, 18x6, rol. rxr, parte r,  piigs. 340 y SS. Sir 13. I:r,i:Tcrric~, Opirs ( . / t . :  
C'OSS~O-I'rjohh-, .5.'11111:t/a A y l i s ,  t.  P, f i g  284 y pAy. r 10; (~ACSAT, .\f. d':I l t ch ,  t .  1, fig. 3137. 1):íg. 7trj. 
(:I"KIIAKT II~I)I??z~vA~.I) .  Hislovin del .-lvtr, t. 111, 5 q j  fT<rlitorinl 1,nhor. !3arccloiin, io.3~). 1. I)rr!t: 
S (:~n~r: .~r,crr ,  I-'.'lrr~zri!~c/rt~a Komzna a Cntnli~izyn,  Rarceloiia, ro3.{, p:ígs 1'7 y S'., figs. 130 n r j 1. 
2 .  A 1""~ (11. totl:is las proliihicioiic~s, Iiahia alguna cxccj)ciOii; por cjciiil)lo, goi.nl)nii (le (t11:i 
I:is vcstalcs, que ~li?friital>aii (le Iionores que Iioy nos parcccii csor1)itniitcs; t:iiiil)iCii se rritcrr:iroti 
(Iciitro tic. los rc.ciiitos a prrsonnjes niuy iinportantcs, coiiio r \ i i g i i~ t~ ,  I'aii.;n, etc. 1,:i Co1iiiiiri:i 
'I'rnjntin ticric cn rl 1)asaiiieiito tina especie rle capillita para 1:i ciiitotlia ( 1 ~  Ins (.ciiizns tl(11 ICiii1)c- 
rndor. '!'orlo esto ~nl>~rlecí:i a razones Iiigi(.riicas, a veces casi csngcratlas. ICiitrc iiiiicli:is ol)r:is 
l)iic(lcii corisii!tarsc : M ~ r ? y . i n n T ,  O p i r ~  t - i f . :  ?r!oXSr:,s y MAKQV.ZKI)T, .\1(111itr1 I / P ~  :li~!ic/!t!l/.< IZO- 
ir~rtinrs, t .  SIV; SA1~~n<:rioT, Opir;  c i t . ;  iiitctresantísiiiia cs In obra tIc 1Ir;c.o 13r.i:lr>ri:i<, 1)ic. 1Zl'iiiii.s- 
c / : ~ n  J ' ~ i 7 ~ n l o l ! f ~ t i i i i 1 r ~ ~ ,  3fiitiicli, r 111 r . 
3. B i p c l n ,  sr.rr1r, r 2 ,  3, 5. 
4. IS1 COtligo d(% los l)cccii\-iros orcleriaha claratiicsiifc qiic Iroirriirc~ri~ iriovlrtrir r i ~  1ri.bc3 Iit' s,.pc.- 
glcllr ~ t v i t o  (CIC'I.;K~S, I ) r I . e ~ : b i t s ,  11, 23, $4). 
5. Ncqit is  :i11l,a finf.c. (ippio'i roloninr7*r, p i n  a ~ n t ~ c ~  C ~ . C I ~ ~ ~ : ~ I I C ! I I I I I  rvi l ,  /ic~ii~iirrrirri~o~~/rririir i rjt~rrn. 
? I I ' / ' P  i l ~ i  I~rcinnlo ?zrí'f ~ t v i t o  J I P ~ ~ C  h ~ ) m i n i . s  w!ovtlti nin1iionfnt?(~1E flr(i7!i.'.(rto. 
O ],os roriiai-10s tciiiaii i i r i  roriccpto iiiiiy rlifereiite qiic cl iiiicstro tlc 1:) iiiiic.rtc, t.oiiio tl(5 
I:i iiiorn!; para cllor; iio csistín csc seiitiriiie~ito (le (lolor y casi rcpii~iiniici;~ que. 110s iiis1'ir:i :i 
nosotros. No Iictiios tlatlo cii las notas (Ir este npartntlo iiihs qiic iiiin íiifiiii:i p:irtc tic. 1:) i i i -  
,~vi i t (~  1,il)liogrrifín s13l)rc~ rostiiiiilircs fuiicrarins roiiinrinq, I)<,ro lo í111<' quc~l:i niiot:i(lo 1)11~~!(* <(.rvir 
<*otiio ~~rii i icrn g:i:in para rii;ilqiiicr aiiiplinri6ri. 
madas Att is  fzcnerarios. Considerando que la ((Torre de los Escipiones)), de 
Tarragona, es la más interesante y monumental de la Península, tratainoc 
va de ella en capítulo aparte. Ahora liaremos una descripción somera del 
resto tle los sepulcros españoles. 
Empezaremos por el Norte. Cerca de las ruinas de Ampurias existe 
un curioso monumento, cuya descripción cedemos a la pluma de Pella J. 
I;orgasl : ((Antes de dejar los cam- 
pos ... de la que fué gran ciudad ..., 
se sube a iina pequeña meseta, 
que separa el gran collado de Ain- 
purias al sudoeste, para ver los 
restos y paredones de una forta- 
leza avanzada.. . ; túvola la ciudad 
para dominar las sorpresas de 
enemigos, porque era allí el paso 
por donde entraba y venía todo 
el Ainpurdrín. Las ruinas dibu- 
jan en el suelo un cuadrado de I:I< I 3. -- hí;iusoleo de A I ; ~ O I I  (hrgrlin) 
50 m. de lado, que era el recinto del 
fuerte; v en su centro queda en pie iin grandísimc cubo (j m. de lado) que 
sostenía, como en las murallas de Ampurias, la obra de la torre de madera ... 
Estas son todas las señales del castillo, todavía hov llamado Castellet , sin otros 
indicios ni reciierdos.)) La topografía y deccripción de los restos son esactas! 
no así la interpretación, ya que estas ruinas están aún sin excavar, y todo 
cuanto pueda decirse antes de conocerlas a fondo es demasiado inseguro. 
Se trata, desde luego, de un núcleo de hormigón, de tipo romano corriente, 
que sin duda estaba recubierto por sillares, como demuestran las imprentas 
y una piedra que permanece in s i t ~ t ;  también es indiidable su clasificación 
como basamento de una construcción turriforme, que por lo que resta debió 
tener proporciones parecidísimas a la Torre de los Escipiones, de Tarragona. 
El miiro rectangular se aprecia claramente en algunas partes y se adivina 
en otras; lia quedado una pequeña parte al descubierto (hendida hasta los 
cimientos en una pequeña extensión), a consecuencia de unas zanjas hechas 
con fineq militares durante la guerra civil. Su profundidad no es grande. 
Aunclue domine el camino (relativamente), no produce la impresión de obra 
estrat 6gica. Provisionalmente nos inclinamos a creer en un destino fu- 
nerario; el hecho de estar circuída por un muro, no se opone a ello, antes 
bien, Iian esistido sepulturas rodeadas por otras construcciones; ejemplo 
asiático es la T i ~ ~ l l b t z  de Ciro,  en Pasargadas (se conservan restos de un 
1 .  I>III .I ,A y I'OH<:.~S, Hic!ovin de! .i~irpitrddrt, p k g .  207 .  
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peristilo que esistía a su alrededor); además, en el mismo itcró v a poca 
distancia existe iina necrópolis qiie parece de la misma epoca. Ríélida con- 
sideró el Castcllet como trofeo de esta necrópolis, cosa ya m i ~ s  razonal~le;' 
iina de las giiías de i \ m p ~ r i a s , ~  al hablar de esta colina, dice qiie las sepul- 
turas son de cremación, formando pequeñas cámaras circulares o rcctangii- 
lares con restos (le la pira y diverso utillaje, además de algunos bas;limentos 
tle piedra, todo ello del siglo 11, y se inclina a creer mejor que en una necró- 
1mlis normal, desarrollada con las defunciones naturales, que en iin ce- 
~ileliterio militar que hubiera recogido las víctimas de la gran batalla de 
los tiempos de Catón, representando en tal caso la constriicción cn forma 
de torre el monumento conmemorativo de tal acontecimiento (al que atri- 
buye la altiirn de 3'10 m.).  Piiig y Cadafalcli se decide tambicn por la 
xtri bución f~ inc ra r i a .~  
Se encueritra otro ejemplar en la misma costa, mucho ~iirís abajo, en 
las inmediaciones de Lloret de Mar. A Rotet y Sisó se debe una monografía 
inuy detallada, cuvo interés ha aumentado por la desaparición dc gran parte 
(le1 monumento; lo poco que resta amenaza una ruina total y iniiy prósima." 
Era tina torre de tres cuerpos : base, torre propiamente diclia 17 terraza; 
la primera, maciza y con tres hiladas de ladrillos sobresalientes y en degra- 
dación; la seg~inda es parecida, inás alta y termina en otras tres filas de 
ladrillos; el cuerpo superior era una especie de terraza, con alto antepecho, 
v se abría hacia el Sur. En el centro de la torre existió una pequeña cá- 
niara; era casi cuadrada, y el basamento tenía un adorno de tejas. La 
c:onstrucción, pobre y poco sólida, debió sufrir bastante con el tienipo, pero 
;L partir de la:; escavaciones del señor Botet, los ((buscadores de tesoros)) 
precipitaron su ruina."oy sólo queda el Angulo, v en situación verda- 
T .  Josi:: HAMÓS M~::I.IDA, rn Esf inñn Hottznlta, Madrid, 1 ~ 3 . 5 ,  p;í$ 648 (toiiio r r  (Ic In  I f i s -  
t,~vin de España ,  que dirige Menbndez Pidal). Ir1 sesor Mélicla se ocupa tarnl)i6ri (Ic este iiioniinictito 
(m sil Arqtieolofiicl I:s,bmi~ln (Col. Labor, ri.S 189-qo), Barcelona, 1020.  P!L~. 31s; y en .Ilotirriiirntos 
I?oinn?io.~ de 13spnfin (Coiiiisaría Regia del Tiirismo y Cultura Artística), Mndricl, i q r 5 ,  ~ > i i ~  134 
2. 1iosc11 ( : ra t r I r~~,  J .  de C., SERRA-KA~~or,s. AI,RF:RTO I)P:I, CASTI~,J.O, l-'tt!porton ( ! \ ~ I I F P I I  
,/'.~lvqueologin tic Bnvcclo~rn. r 034, pcíg. 31 ) .  
3. J .  I ' c ~ c ;  Y C " . ~ ~ A I : A I . C I ~ ,  A.  nF: FAI,CUF:KA, J .  (;OIIAY, T->,4rqri1frrtirrn I?otirdrti(.í~ n ('nt<~lrirryn, 
l.inrceloiia, rooX, t .  1, 1):íg. 7.5 y fig. 65; del inisnio, L'Avqititectttvn Rontntin n Cntnlirnyn, J~nrceloiia. 
I O ~ ? ,  phg. 142, fig. rol. \ ' éa~c tanibién t.1 toriio I (1:'spañn Pvitnit i~ln y Hottin~in) (Ic la i?istovin 
clc I:spann, (1irigitl:i por 1,. Pericot Garcia (R(litoria1 (;allacli, Barcelona, 1034, p:íc =J~I ) ,  
4. l'Ur<: v C'.~I)AFAI.CII. :f. Ji'oma?zn, phg. 1.11 y fihs. 161 a 103; :f. I~or)tdt?rrn, 1, pcíg. 74, 
fiqs. 01 a 63 (con (los plniitas). J .  R. Mri~rn.4, Arqit~ologin Espnñoln,  phr;. 31s: .llori~ttnrtrtos 12oinn- 
?los de 1:'spolin. píg. 1 .33 .  A.  I>EI, CASTII,T.O, 1.n Costa R v a a . ~  eit / n  ..lizt:giirdarl, rit pai,tirrrlav la 
.ionn riitrr J</rrvrs .Si71z I:eli~6 de G U ~ X O I S  (.4t~ti)ttrim, t .  I, Rarcelona. ro3o). 1xíg. 23.3. f i ~ .  T I  
inlzndo) y 1 2  (planta). 1,. PERICOT. Ofus cit., phg. g61. Jo.4~rrfx 1'1,~ Cmc:or., 1.0 I'vo~iiiirin 
(?L. Grvona ( I ~ i b l i o t ~ r ( r .  í ;er~r ir ( I~r~s t~  de Es t i~d ios  e Investigaciones),  (:eroiia, 1045, ~ : í c .  31.'. 
5. Son (los iniinías ~)opiilares el Ilaniar y creer lovrrs d~ tos ?noros n estos iiio~iiiiiic?ri!os cii 
~':itali;fia ttric.iios e1 (Ic !os ICscipiones), y suponer que can ellos Iiay o Iia Iiabitlo tesoro.;, lo qiie Iin 
sido causa (le cxcavacioncs privadas que lian estropeado !os Iiallazgos y a vcccs los riiisnios sepnl- 
<.ros. 1,as cosas sc Iinri coriiplicado a veces por las clinnzas de algiíri quas011. T\ri I<Z Corvro Cn- 
!nln'?i del jiicvcs 2 7  y scíhn(lo 29 (fe agosto tlc I F ~ I  se (Iaii algunas noticias r:irns y se Iial)!a con 
tc<la srriedarl (le iiti:i iiriia funeraria encontrada en el sepulcro de I,lorct, que Iiicgo rcsultí) obra 
<1<* 1111 bvoritistn nrqttro!<;ciro. -11 tienipo que rectificanios este error, qiicreiiios a( l~cr t i r  qiic cii In 


t1er;iiiiente lamentable. En lo clue se sostiene se aprecia iniiy bien la es 
ti-iictiirn del aparejo, muy sencillo, cliie consiste en piedras del propio terreno 
iiiiitlas v formando una especie de hormigón grueso; las de fuera son algo 
iii:iyorcs. y fiieron groseramente pulidas por la parte exterior; las Iiiladas, 
si tal nombre es aplicable, son sumamente irregiilares. I>e la gruesa capa 
tlc enlucido que cubrió las paredes se aprecia aún iin buen trozo; tomando 
los ladrillos por alnia, debió formar las inolduras de separación entre los cuer- 
1)os. Hay que rectificar la situación que le atribuvc I3otet v Sisó1 : el inonu- 
iiicnto se enciientra hacia el Nordeste (fiierten~ente inclinado Iiacia cl Norte), 
1. no al ]%te de la población (ocupado por el mar). Para encontrarlo debe 
scgiiirsc I;L carretera. en dirección a Tosca, v a sil izquierda, unos treinta 
1 ) ; ~ ~ s  antes tlc llegar al paseo arbolado cliie desciende hacia la pla!.:i, se 
c3nciientra un camino de lierraclura que concliice al monumento, tliic cstrí 
ciiiplazado en la lior(luilla de una bifurcación. Como en otros tantos casos, 
taiiibi6n c.n las innietliaciones de este sepulcro se encontraron restos 1iiiin:irios 
y ;~lgún material.- Iiespecto a la fecha, el señor Botet 1. Sisó, basAndose 
cm t.1 rito tle incineración al que pertenece el monumento, v afirniando (lile 
no 1 ; ~  Iiiibo tlcsde los tiempos florecientes de la Iiepública hasta principios 
del siglo I I I ,  lo hace anterior a dicha fecha. A esto hay que objetar (lile 
no c3s rigiirosamente exacta la íiltima afirmación, que la incineración co- 
c~sistió frecuentemente con la inhumación, y (lile respecto a la cronología 
~);'ieblos que usaron 1;;' una o la otra en Cataluña no tenemos aún Iioy 
(lía una noción completamente segura. Pero del estudio de los restos 
p;~i-ece tdcsprenderse que debió construirse m u y  a finales del siglo 1 1 .  
En la misma provincia, pero ya más al interior, a unos 6 Km. de la 
capital y cerca de Vilablareis, existe otro sepulcro de torre. Nuevaniente 
tenemos que Iiacer otra aclaración topográfica, ya que no es frícil encon- 
trarlo con las referencias que suelen darse. Hay  que salir de Gerona por la 
carretera de Santa Coloma de Farnbs hasta Ileqar a iin pueblo que en el 
lCsb(r17tr Ii'orrictrr~ ( J .  I<. &If 1 .11)~)  se piibiicó iiria fotografía de cstc iiioiiiiriiciito (fig. .1.1.3) coi1 "11 
~)i t .  c<luivoc:irlo, que la :itril)iipct al tlc .\iguaviva (cita <le esta foto al Iial~lrir del sc~~ii lcro cii In 
1):ígiii;i 0.1H); se trata,  tiatiiraliiiciite, tlc iiii error de imprenta. 
r .  1'1 tr;il)ajo tii<is coiiil>lcto sol~re este sepulcro lo puhlicb el seiior B ~ T I S T  u SISO, con el 
iioiiil>rr tlts .Il~)iirrtirc~tito Ii'oii~aiio de Lloret. C.illa de ?a Proziincia de (;eronn, eti el Jloletiir tlr ln lical 
.\v:itlciiii:i <Ir la Ilistori:~, t.  SX, Llaclritl, r802, p5gs. 218 y SS. 151 iiiisiiio autor lo ~>iil)licO cti i : ~  
í;rocrnfitr (;c'rrrrc~l :ir C'crl:rliriil~tr, tlirigitla por Carreras p Candi (f'roi~i~irin de (;ivori(i), phg. OOO, 
c*oti iiii:i fotogr;ifía tlc las cscav:iciotics qiic se practicaron. I,a noticia tIc.1 clcscul~ritiiieiito I:i c!iO 
c.11 1i'c~'istn (i1, (;r,voirtr, jiitiio i Xoi , 1,;ip. x.3. I-iin cita ~iids e cncotitrnrd rii la Hlsf~wiri ti? In :lvc/rri- 
tl'c.frri.rr 1311 I:'ci>,rficr, tlc I \ ~ ~ ) ~ I : : s  CI .Z. \ I )A (:i~>í.ii(licc :i !a de Sir Banister I:lctclicr, I3arcc!oiia, io'S), 
l)<igitia 020. 
2 .  1.11 Ilorctctisc (sciior Cala) c~ricotitrí) a 0'30 iii. (le la hasc. iitia sepultiira (le1 tipo ic~:.rtlnr 
irrrbvi(.rt (0 '7 . j  por O ' X O  111.) p;ir;ilclo :il iiiaiisoleo; contenía tiurrierosos restos Iiutiianos (ossnviirrrr?) 
v cstc ~iiatcri;~l : i ir i  clavo de col)rc, iiii lacririintorio (le vidrio, (los platos rotos tlc barro tir,qriizco. 
:\ 1'7.5 111. tlc t l i~ t~ t i c i a  tlcl scpii!cro p 0'78 de profiiridirlnd se Iiallaroti (los fragtiietitos <Ic vajilla 
roiii:iii:i tltt 1):irro rojo l):irtiiz:itlo, que llotct clasific0 coiiio barro sn~~rirtrrro, y qiic tlc~1)cri scsr los 
1 1  i t  1 1  : 1 1  r i  c .  'I'atii1)ií.n cita cl lieclio A .  I>I.:I, CASTII,I,O, 0prr.i CI!. 
país todos coriocen por Perelló, :i pesar del rótiilo de \7il:iblarcis; sc pasa 
tle largo, y a kilómc~tro v medio, a la derecha, se encucnti-;i iin caiiiino qiic, 
cruzantlo iin klosqiic., conduce a la estreinidad del llano tlc Gcronn, y poco 
antes (le llegar a1 núcleo de pohlaci6n del a u t h t i c o  Yi1abl;irc~is (Il:iiiiri(lo 
tambi6n ((1-3 P:irroc1iiia)) entre los naturales, por estar allí I r i  iglesia), piicdt1 
verse a la izq~iierda una torre de planta rectangiilar (3'10 por 2 '80  ni.), y 
linos O rn. de altiir;i; su color obsciiro y aspecto soml~río la coiivic.rtc cn 1:i 
más ctfúnel)re)) (le estas sepiilturas. Los inateriales cmplcatios son 1:i cal 
1. la tracliiit:~ (roca. efiisiva de la fainilia dc las scinitas, al>iindantc. cn la 
coiiiarc:i, por la natiiraleza volcAnic:i del terreno; la varicda<l cniplc;itfa 
1:i obsciir;i v Iu->ros;i, qiie da sil aspecto c:iractcrístico :i1 Iiorniip'jn dc la 
torre).' T,;i forinan dos cuerpos liiiecos : el de abajo, sin cntrad:~ pr:ictic;i- 
1,lc (Iioy ticnc iina brecha); el superior estA abierto por la cara opiicst;i. 
L4nihos vstrin ciihicrtos con 1)óvedas de cañón, cuyos c.jcs son pcrpcntliciilarcls 
entre sí. 13n cl tic arriba pareccx Iiaber como el zintcpeclio tlc 1111 tc~rrnclillo. 
en cl cliic sc aprecian unos al\r6olos con objeto sin diitl:i tlc rc\cibir la.; \.ig:is 
dc madcra ( ~ ~ i ~ ~ o s t u v i e r o n  la tc~cliurnbre. El ladrillo sc cmplcó c.n ;ilgiin:rs 
partes, por cjernplo, para separxr las (los plantas (Iio~. sc npi-ccia c.n esta 
p ~ r t e  iina rep;ir;rción moclernti). El destino (le las dos críiiiaras p:irccc algo 
ohsciiro; la clc abajo sólo debió tener acceso desdc la siipcr-ior, cliicl lino.; 
consideran condifori~trrl,  inientr;is otros dicen lo contrario; pcro crccr (lllcl 
la segiincl:~ fi16 una capillita para reunirse los fnmiliarcs, corno opina cl 
señor Girbal, parece casi imposible. Hav algunas circiinstnricias notal~lc.; 
rclacion;iclas con este inoniimento; la primera, su prosiinid:itl a1 cciinino, 
liov tlc poco uso, pcro (1~1t~ debió tener gran importancia en los ticnipos mcclios, 
(lile, junto con la csistencia de otra torre en el piicl~lo \vecino ((le la (111(' 
trataremos a continuación), hace sospecliar el trazado de tina vía ronlana; 
otra es el Ii:ill:ixgo, en 1;is inmediaciones, de cerámica romana v fragmentos tlc 
urna cineraria, cosa constante, al menos en España, en csta clasc (le rnoniirnc~ii- 
tos, como ya comeiitamos niris arriba; su pertenencia a iina slillrr riiral parccc. 
miiv probable : la cercanía del camino, por los terrenos lal,r:intíos qiic la 
rotlean, por el nornbre mismo de la parrocliiia prí,sirn:i, c i i \~ i  sitii:icií)n !. 
disposición no deja de ser interesante; ademrís, cn c1 iiiisnio Il;iiio, vn (11 
manso de I3ell-llocli, se encontró, en 187G, iin magnífico rnos;iico, t1c.l (111(' 
csiste una pecliicña parte cn t.1 Jfurco de Gercna, J. la mejor en el :2rcliicolO- 
1 .  Ilstiitlio dctnlln(ln es el <lc, I < X R I Q ~ J I ~  C r , r , i ) r o  ( ; i~ t i i . \ r . ,  c t i  :li/lrnri tic l':lssor~trc.~.: rl'l<.i.c-ltr- 
si,>r/s C'nftrlnt~cc. I(nrrclo~in, r R X 3 ,  phgs. 527 v SS., tloiic!~ iiicliiye ~)l:itios y nlz:itlos i i~i iy  1)ieii Iicrlios: 
tniii?iií.ti c t i  !:I 1:c.r~ ( fr  (;froi/lr, r~ iiiayo de I X O . + ,  las di~iiciisioric~s (111c~ (1:lti iio ses :~jiistnii ~x:ic1:iriictit~~ 
:I :H r ~ : ~ l i d : ~ t I .  Ih  )TIIT Y SISO, 1<c~i1c1ixriisa, 3 1 tiiriyo (lea I 8 7 4 .  I'rric: Y CAI)AI:;II,C'II, :l. li>oti~(lt~n. 
p>g. 1 .?S, figs. I j0 n I 58; A .  Ht rtici?~ic.n, rh, i : .  7 2 ,  fiy. f o.  J!í.r.ii)n, I:.cPnfi(z I~',~li/trtrtr, 1):íc. ().!S, 
fiy. 44';  /Iryr~coIogitr I<~pnricilu, 1::íg. 318; ¡ l lci~~rrlrrl~ft~s 1Z1~itrt1ii~is (Ic I<::l>ri?icr, 1):íg. 1.33. :\ST)I<I?S 
C:IIZ.\I).\, O ~ I I T  c i / . ,  phg. 0 2 0 .  1,.  I ' I<RIc~T,  0 + 7 r c  c i t .  ( C C I I  f i ~ i ~ r n s )  y l>:lg. , j O i ,  l1i.:\ C . I I< ( ; I I I . ,  0 t r 1 . q  I - , ' . ,  
p ' y .  1 j 0 ,  fotoqr:~fi:t 1.j: .  Si:u~~~-R.í i :oi .s ,  1x1 l.tt/tr ( -11  I(I lC,sp(rfi(1 11'011/trt/(r, 1~:~rcc~Io11:1, i ( 1 . . 1 ,  ~ X ' I C .  2.3.3. 
gico de Harcclona. Todo esto prueba una fuerte romanización que no creemos 
c~stu~liac1:i aún a fondo.' 
- Unos z Km. mrís arriba, sigiiientlo siempre la carretera de Santa Co- 
loriia, a unos 600 m. antes de Ilegar a Aiguaviva (no Aygllesvi7~es, coino 
crróneaiiiente suele escribirse), se encuentra a mano derecli:i iin inanso Ila- 
iila<lo <(El Temple)), nombre que continúa la tradición de una casa de estos 
cal~alleros; cn sil parte posterior existe un basamento dc unos 2 '12 m .  
(le lado y I l/ ,  de altura máxima aproximadamente. Estri suinariientc 
cleteriorado, pero no Iiay duda de que se t rata  de restos d(1 una torre se- 
l'ulcral romana. Las noticias verbales (lile liemos podido recoger son 
iiiiiy pobres : los mris ancianos lo lian conocido siempre tal coiiio cstri 
Iioy. Lo que puede apreciarse es que debió tener un espacio hueco en sil 
(lsl~cscor, donde debía estar la urna, o urnas. cinerarias. Poca importancia 
clebió tener este monumento, al que, dadas las proporciones de lo conservado, 
Iiay clue suponer una altura máxima de unos 4 rn. o poco r n r í s . V d a  cro- 
nología, conlo en el caso de Vilablareix, debe andas por los finales del 
siglo 11 o principios del 111, y debieron tener carrícter parecido; no cs invero- 
símil suponer la tradición de una 7lilln continuada más o menos remotamente 
por el niícleo de población y por la rnisma ~rzasiu actual. 
-4 nuestro entender existen en la provincia de Barcelona los restos 
(le iin scpulcro tiirriforme muy importante, pero que no ha sido estudiado 
coino tal Iiasta ahora (fig. 5, I JT 11). Está en la confluencia del Llobregat y 
el Cardoner, no muy lejos de Manresa (en Castellgalí). Quedan unas pocas 
riiinns (le la construcción que Laborde vió transformada en ~ilasirr, v que 
vulgarmente recibe el nombre de Torre del Bren~! .~  Es costumbre de los 
aiitores atribuirla al tipo de sepiilcro-templo, reducido éste a la ccllrr; sin 
crnbargo, creemos que se t ra ta  de una auténtica torre funeraria perteneciente 
a una variedad tipológica que hemos estudiado antes (cf. la fig. 5, 1,  con 
1:i fig. 7, x y X I I ;  también con la 10, VI) .  Fundamentamos.parte de esta 
Iiipótesis en las referencias cle Ceán-Rermúdez, que la describió como for- 
iiia<l:i por iin zócalo y dos cuerpos, de 56 palmos de alto y $3 de anclio 
I . J .  I.'i,.i CAK(:OL. O ~ I ~ S  c i t . ,  clirc que se encuentran las siguientes <lenotiiitiacioiies tiel !~iicl>lo 
<Ir \7ilal>l:ircis cri (~oc~iii~ir~ntos qiie a 61 se refieren : 1002, Vil la  nblares; 1 0 1 0 ,  viia I~lnves; i 2 0 0 ,  
I~ilcrl~!civrs; I 22 .5 ,  l'ilclhlnvcso; I 302, I'ilnblavexio. I$1 siipuesto de qiic tina ?i1'11(i rotiiaiia tiicra origen 
;i1 1)11~1)lo, y que a ella perteneciese el sepulcro cs pcrfectainente lOgico y riorriial, frc.ciierite cti 
~;i:aliiiia, roiiio i~itlicn la toponiiiiia. 
L .  1>1J1(: \> CAI>.~FAI,CII, 1 1 .  It'omntzfl, plig. 140, fig. 160; A .  HonzRizira, 1 ,  pkp. 74. 1,. I'F;KI- 
c.( )T, Obrrc c i t . ,  1):íg. 50 1. 1'l.A  CARGO^,, O??ds c i t . ,  pbg. 202 (col? fotografía?. 3Ii<1,11).4, . ~ i o n f l i r ~ ~ ~ ? ! ~ . s  
liornriiros, p : i ~  133; -Ivq. ICsp., 313;  E s p .  Roinnnct, plig. 648; para la figiira 443 (le esta 01x3, ví.asf 
iiiicstra nota 5 de la pirgiria I 20. 
3 .  r \ ~ , v x . ~ ~ ~ ) ~ ~ . :  I)IS I,AHORI)IS, Ifova,cr Pi!tove~ql(e e! Historiqi<e de l ' E s p a g i z ~ ,  !'arís, 1800, t .  1 ,  
l):ut<s'i .': ~I>!LR. 5.3 1;íiiis. I,SXXII y I,X?ZXIII. CEÁN-BERMÚDEZ. Szcnzario de ras '4 nligiiedrcil~s /:onz;l- 
,rns q11: 11rrv riz I.'.?>/r~i(i, Ma<lri<l, i 332, plig. I 3. M . ~ s  Y CAS &S, l<nsayos Históricos sobre .Il nrzrfsn , 
~I:iiircs:i, i S S 2 ,  ~ 5 %  350. I'1i:EKKKR y 1'1 Y MAR(:AI.I., Catalirli.7, t .  11, pAg. ríx), nota. M. '~'OKRES 
\7 'I'OKKI.:XTS, ,I lrrrzov~(i~ o : ~ I ) I I I Z ~ P C  sobrr la i'ovve de! flveny y Castillo ( I E  Hnlqnvetzy, eti .Ilrnzoviils 
(ir lci  :lc.nt/. d c  Ilrtrrins I.e!vas (ir Ilrtrceloi~n, t .  111, 1830, pógs. rqr y S S . ) .  1,. I'P:RICOT, Ob!rs c i t . .  etc. 
cada tino (44 en las caras iiiás estreclias); por otra partc, I'iiig J- Catlafnlch, 
(lile Iiizo un estudio dc la planta en lo cliie Iioj. esistc, piil~liccí Csta casi 
ciiadrada;' el li,eclio (le csistir tan poca diferencia cntrc los 1;iclos Y cl gr:iii 
l~redominio cle la altura, J. adernrís el linber nionunicntos de planta iiiiiclio 
inrís alejada del ciiadrado, conio el de Vilnl~lai-eis, qiic est(iii ~1nsific:iclos 
iinrínimemente dentro del tipo de torre, nos inclina :i incliiir cn Cstc :i 1:i 
'Torre del Rrenv, :t pesar de alguna infliicncin (Ic las formas (le1 tciiiplo 
(ciibiei-ta a do:; vertientes v frontones triangiilrircs). Nos parccc. ( 1 1 1 ~  1:' 
opinión general se esplica por iin error (le (libiijo (le1 conociclo gr:il)a<lo t l ( h  
Lahorc.le, en cl qiie se exagera la perspectiva. Tenienclo :i I:i 1-ista clsc gra- 
hado, los datos (le ceán v la planta tle Piiig J. Cnd:ifalcli hcinos intcntatlo 
la reconstrticcióri que ofrecemos. Dice Ct~rín-13erii1íidez qtic el primer ciicrpo 
figiirnl~a iin peclestal con dentellones v cornisa; el scgiindo tenía ;ircliiitrnl~t., 
friso jr otra cornisa; :iclem;is, ((dos leones en actitiid dc qiiercr (le\-orar iina 
media figiira liiiriiana y desnuda que tienen cn iiiedio)>. Afiadc qiic no csis- 
tían señalcs (le haber liabido piiertas, pero sí cliie(la1,an tres \.cnt:iiins ( ( ~ i i ( '  
sospechanios fciesen posteriores), v qtie el interior csta11:i Ilcno dc 11ictli-as 
(aliisióri sin tlii,da. al liormigón); Puig v Cadafalcli t:iml)ií.n la crcc c i cg :~ .~  
En Tarragona, aparte la Torre (le los I?scipiones, sc cnciiciitr:in c.n I;i 
iiecrópolis paleocristiana de San I~riictuoso restos de scpiiltiira (1 (1(1 p~ ic~ lcn  
tener relación con 1:i forma genc:ral de las torres fiinerari:rs:? 
Parclce (lile en los alrededores cle Sagunto liiibo algiino de cstos iilniiso- 
leos, pero de poca importancia. Oiiedaii taii~biCn linos di biijos que l > ~ u l c i i  
i-efcrirse a una st:piiltura turriforine, Ciiinque mrís bien p:irecc del tipo (Ic 
teinplo."n I>:iimtiz, cerca (le Gantlía, cita 1,. I'cricot otro moniiiiicnto 
1 .  I,n pul)licú, cii iiiiiGti tic. varias fotografías (le ln ~ n r t c  qiic scs coriscrv:i, cbi i  :l. I:oiiitririr. 
, ) i g ~ .  I 2 j y S S  y f ips  i 30 n 134 :  iiowtros In col~isiiios e11 1;i lieiir;i 5 ,  i r .  S t n i i i l i ~ ~ i  1 ,  Ii'oiiiri- 
rricn. r ,  ])Ag. f ) O ,  y fij:. 53. 1,al)orcle tariil>ií.ii piil~licó csn ~)lriiit;i, coi1 1)ast:iiitc~ corrc~cci<')ii por cit.rfo 
( O p ~ r s  c i t . ,  r , s s s f r r ' i .  
2 .  ICri c.1 testo tlc Ins tlos 1:íiiiiiins qiic Iictiios citntlo tlc I,nl)ortlc, li:icix cstcb Iiiiic.:ipic'- 1)or tloi; 
vcccs s o l m  cl ~)nrccitlo tic la 'Torre del I%reriy coi1 la (Ii los Iiscipiotics, tliiiiciisioiics iiicliiítl:is, :IIIII- 
que lri ciicuiiitra ptor artistieniiieiite y iii<ts iiio(1crii;i qiic In tnrrncoriciise; cii siis tictiil)os cst;il);i 
vorivt~rtitln cii c:is:i (le cniiipo (le uii a1)ofintlo de Mniircsn; :iiit;ifio tciii:i iiii:i iiisc-ril>ciOii. sr,ty'iti 1x1- 
rcc,cL, qiit' tIcsnpnr(~ri0 (liirniitc~ In (hirrra (le Ciiccsióii. 1'iil)licn tniii1)i~ii t.1 friso coii In fi~iir:i y los 
Icoiics; n iiosotros iio iios ~>arc~ce que rsi:íxi en nctitiitl tlc tlevornrln, siiio qiic (*S iiii:i vcr.;ibii t i ( .  
i i i i  tciii:i icoiiogrAfit*o tlr origen oricntnl sol>ratlaniciitc~ coiiocitlo. 
3. Vbnsc cii I'rric: Y C':\I>APAT,CII. '-1. Ro+noncr, In 1):'ig. I 4.3 y SS.; 1ii fotogr:ifí;i tlc 1;i fieiir:i I 7.5 
p~ietlc Iinccr :iliisiOri n cstos cjeiriplares, así coiiio los csqiicBiiias tlc 1:i figiirn i j f~:  e11 1:i iiiis~:i:i ol)r:i 
rcprotliicc iiti:i iirti;i csii fortiin tlc iiio~iiiiiiciito tiirrifornic, niiriqiic coii tcsjntlo :i tlos vc~rti(.iitcs, t\iitb 
se c~iiciic~rit~;i rii cl 3liiscw rlrqiico!ó~ico tlc T3arcraloiin ífig. 10.5). T C I . : H H A  \.II,AH(> nii<;t;i tl:itos iiitc.- 
rcsniitcs rii ~ri>rr!c.vos y :[ tn i í ( /~s  ( /c .  In iVervcíl>o/i.~ de ~ ( 1 1 7  /:vrrciiroso (~~t~rvtr~oirrc  (. ~rirl>rrric~c. vr.  
ro.l,l, 1);ígs. r 71) y c.s.), (11, tloiiclc Iiciiios copiado iiiicitro tlil>iijo tlc In f i~ur : i  7, v. 'I'otlo es ii:itiir;il 
t~oiisccirc~iirin tlcl :sito qiits nlca~izí) la foriiin (Ir cipo, qiic tieiic siil)crvi\-viicias iiirliiso cii lo iiiiisiil- 
1iiAii (le los iiciiil~os iiictlios y Ilrgn Iiastn iiiicstros t1í:is; iiii cjt~iiiplo cs el cciiiiiitcrio ílr .\'itli-lirhii. 
i B!idnlt. Argelia). :\ritcs 110s Iicriios rrfcritlo n csstc ~~rol)lciii:i. 
4 .  C'IIA~RI~T,  .';n~lrlIto ( t .  11, / :pif i .  7 I T ) ,  1i:il)in (le iiiins I:íl)iti:is qiic c~stni)nii c'iii~)otrnt~:i.; 
e11 Ins pnrctlcs (Icl t , s  coiivctito de la Catitísiiiia 'i'riiii<lnd, ntloiitlc fiicroii trns1:itl:idns tlt-stltL crrc:i 
tlcl tc~atro. A 1)riiicil)ios (le1 siglo SVI foriiinhaii u11 cotijiiiito tlt- tlicz, colo~~:itl:is tlc t-ititw t8ii  citico 
so1)rc vestigios tlc.  riirtos scpiilcros cii fortiin tlc síst i!~.  
l..]. Sl<l'I'l,L'l<O l ) l<  'l 'Ol<Rl< J ~ I < I ~ ~ T ~ ~ ~ ~ R ~ s ~ < O  Y Id.\ ~ 1 ~ 1 1 ~ 0 ~ , 0 ~ ~ ~ . \  J ~ O S ~ ~ ~ l l < S ~ l ~ . \ ~ ,  = 2 5  
que parece del tipo, y cuya semejanza con el de Villajovosa fii6 va ad- 
vertida por La11orde.l Este últiino (provincia de Alicaiite) ha sido clasi- 
ficado entre los de templo o los de torre, según los comentaristas; por 
lo primero se decide Mélida2 que sigue al Príncipe Pío que lo desciibrió 
e ~ t u d i ó ; ~  tambicn Puig y Cadafalcli y otros varios auto re^.^ En el segiinclo 
grupo lo incluven Iiovira y Virgili,%ñadiendo qiie probablemente no fuC 
acabado (en lo qiie sigue a Laborde); el Xíarqués de Lozoya6 v el doctor 
Pericot, que admite ambas posibilidades.' Una leyenda lo señala como 
sepulcro de Sertorio; a. principios del siglo pasado servía de granero: siis 
formas son muy sencillas, aunque no exentas cle alguna elegancia. En el 
país se le conoce con el nombre de ((Torre de San José)). 
Cartiigena debió ser una zona muy importante 7 7  definida para este 
tipo de maiisolco, que aparece allí en versiones de O ~ ~ L . S  r e t i c z t l a t ~ i s  17 con 
una silueta cliic trae a la memoria las fenicias de Amrit. E l  único (lile se 
conser1.a cn la actualidad es la llamada ((Torre Ciega)),A pero Cascales, qiie 
fii6 el primero cn (lescribirla, habla de otras diez en sus inmecliaciones; iiinto 
;i ella \.ió claramente las ruinas de otra muy semejante; de iina quedan 
vestigios cn los materiales aprovechados en la constriicción de un pozo qiie 
liay a linos rjo m. [le distancia. Casal encontró restos de otro monumento 
clcl tipo cn la partc opuesta de la ciudad, hacia la parte del barrio de la 
Concepción. 1-a Torre Ciega está junto a la carretera de San Javier, antigiia 
vía de Tarraco,  y se conserva muy mal. Es  de oP1r.s reticzdatzcs, dentro estA 
rellena cle tierra apisonada; debió alcanzar unos 11 m. de altura, y su ins- 
cripción parece mencionar a un tal Tito Didio de la famiiia Cornelia, por lo 
ciial se ha tejido también en su torno otra leyenda que la atribuve a los 
Escipiones. Ida feclia debe ser quizá algo más antigua que en los otros 
ejemplares españoles, acaso sea de los primeros tiempos imperiales. 
r .  1,. !>::KI~oT. Obrr.~ c i t . ,  ~>:íg. 101. IWIG Y CADAFALCII, A .  Roninr!a, p5g. i 34 y figs. 1 4 0  
L .  T,ahor<le lo ~~iiblici)  rriuy l)ieri, Opits cit., t .  1, 2.n parte, ~)cig. 05  y Ihins. C K ~ ~ I  y c:ssvrI 
(coii (los vistas) y CXXVIII (planta, alzados, rte.). 
2. J .  I i .  Miír,rr~,\, . I l o n ~ : ~ i ~ r n t o s  Romanos,  134 (aunqiie diida eiitre los dos tiposl. repite ( - r i  
A v .  ICsp., p:íg. 31 7 ;  ii'asr tariil>i&ii I<spn?in Romana .  
.3 .  Var,c.i~crrr,, !'ío r ) r$  S A I % ~ Y A ,  I n s c ~ i ~ c i o n r s  y .4ntigiiedn,/fs ( fe!  IZri~lo dt, I*(r!rn(.i!r ( ( .~ IPI I Io -  
ritrs t fr  10 ti. : l .  :/e I q  H i s t . ) ,  Madri(!, I X ~ L ,  p:ígs. 100 y SS. 
'1. ' 4 .  IZo~rin~in. p : í ~  7 35. figs. 1 4 4  a r 4 0 .  
5. lli,sldv!a ~Vctcionrtl de Cnful l inyn ,  I~arcclotia, 1<,2r, vol. Ir. 
O ,  lf istovitr t fr l  :lvlr Ili.s>tínico, 13arcclotia, 1C)31, t. 1, píg.  I .5 1 .  
7 .  0l)lrs c i t . ,  ~ A R .  j61. para auriiciitnr l~ibliogr.afía, puede verse r\ C'A~,Z.~D~I,  O,rls ri t . .  pí- 
2iii:t ( > L O :  '4 ~i t tnr io  If ist(ivico T'czfr~zciczrzn, vo!. T,  r 888, pAg. z ~ S ,  y la olxa de T,A!~ORI)I: ( t .  I ,  2.:' 
1);1rlc, c s s s r v  y c s s s v ,  y DAR. 0 7 )  cori biit~nos <libiijos; lo rclacioii.i cori el sepulcro (le 1)aiiiiiii.. 
8. Ví.ase In riionogrnfin [le '4. I~I~I,TR~,N, que aqota prAciicariirtite el tciiia. por lo que n f . 1 1 : ~  y 
n. sil coiii~~lctisirria bil)lioprafia rcriiitiriios al lector. Coirio resumen inclicareirios : I :~nr :~rco CAS.\I., 1.1.- 
T ~ ~ I I ~ I ' « s ,  i 'vrrdirio~ies y Ifechos Histc;vicos (ir ln Ciildnd de Cartapena, Cartagcna, 101 1 ,  pkq. 5.5; ('OSDI< I>I: 
I,IIMISAKI:S, I n . s c i i ~ c ~ o ~ r r ~  de C'a~thapo-No~'cr ..., Madrid, I 796, SIV; M A K Q U ~ ~ S  111; I,ozoY.%, Oprri r ! t . ,  
1):íq. 1.52; I~r :~s . i s i ) r~:z -Vrr ,r , , \~~~~uzo  C.í>:ov.zs I , r r ~ s n ~ o  SO~,ER, Cavtngrnn (ir I:sprtlin illrstrnrla ..., ?-Tiir- 
vi:\, r 777,  pririicra parte; N .  !~~ONTAN.~UO, 0 O ~ e ~ u a ~ i o ~ z r . s  S O ~ Y C  l a  arit i~iirdndcs !Ir Cntftn,ynn. i 700  
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1\1 seíior I%eltr!iti Iinrc taiiil,ií.ii aigiirins 1)rcit.s aiusiones a los sepulcros de \'ilal>lnrcis. --\igiiniiv:i, 
I,,orvt, 'I'orrc tlcb los I~scil~ioiics, V.llnjoyosn y 1)niiiiiiz. \-6ase tatiil)i6ii I lr!nsis~.  C'.I .L,  11.~'34(12, 
En el Campo de 13olonia (provincia de (:á(liz), no lejos dc 'T:irif:i, csistc. 
otro nionuinento, sepiiltiira iinportnnte dc iina necr6polis. ICs dc 11lari t;i 
ciiatlrada, cornisa y unos escalones. 1;iií. aparejada en inorrillo, v scgiíii 
Pierre I->:iris, Ilr :iilhoiittc c1z rajbjbelnit q~relr/~rcs hccrlr.~ fo~lthc(rlix I ~ ~ c r ' c ~ ~ s ; ~  algiiiios 
Iian c1iierido Ilainarlo Torre de Ilolo~zia, pero ticnc inrís vitali<lad el noiiil)rc~ 
cluc le dan los natiirales, Crrjbillrr dc Snfzta Crrttrlifzrr, prol~ableincntc rcciic.rtlo 
tlc iin período (le culto cristiano. El mismo autor Iiablii de otros i-cbstos t lv  
clste tipo en siic, inrnediacionec; cree que la torrecita termin:il,a c.11 pir:iiiiitl(h. 
ICn Estreinadura clueclan algiinos reciiertlos relacional~lcs. l<n JIí.ri(l:i, 
por ejemplo, describe Lantier tina lápida einpotracla cn la p:irc(l (1(.I I'tr- 
rrtdov AVu~7~o, ( l u ~  lieinos clil~uiaclo en nuestra figiira 5, 1 1 1 ,  y qiie nos p:irclcc 
r c c o p  un escliil?nia de sepiilcro t u r r i f ~ r m e . ~  Para terminar, cm %;il:irnc.:i (1(. 
la Scrc)n:i esistcm unos restos inonurnentales apro\.ecliados Iiov 1);u;i torrc 
(1(1 iglcsia, y qiie piuece pertenecieron ;i iin tcniplo; p t m  T.al~or(lc los in- 
tclrpretó como vestigios de un mausoleo, del que hizo iirin reconstriicción iniiy 
ciiriosa,Qaiinclue coriipletainente falsa y descabella(1a. 
Ido espiiesto en este trabajo no está escrito, corno in(1ic;iiiios. :i1 prin- 
cipio, con intención doctoral. En la priinera partc intentamos dar iiiia 
visión de coniiinto del tipo moniirnental, sus orígenes, evoluci6n v rcllacioncs 
con otras formas arcluitectónicas; pero todo ello visto en conjunto, sigiiicnclo 
e l  liilo tlc sil historia general, no  el detalle del estudio inonogr;'ifico dc c;itl;i 
inonuinento, ciiie liaría de este tmsayo un grueso voliiinen. En la scgiincla 
p.irte procurarrios hacer lo misino con el grupo de los espiifiolcs, pcro vistos 
t-~ir:biCn corno i:rupo, e integrándolo en el panorama general dcl hleditcrr iineo. ' 
En el voliiincn anterior de Anzfiurins publicamos ya con todo det:illc, 
L. pmií.ndolo ;iI día, el sepulcro llamado ((Torre de los Escipionclsu, c>i i  'T:i- 
rragona;' en el próximo aparecerá la monografía de 1;i (írorrc. dCl 13rcnvi), ( ~ 1  
JIanrcsa; ;i coritinuación, los tres de Avguaviva, Vilablareis v 1,lorct; ((El 
('iistelleto, cn ,4mptirias, pro1)ablemente nos reservarrí sorprcs:is, piics :i(Ic- 
iii:is (Ir .  estar situado en una estación arqueológica de la inayor iinpoi-tan- 
c-in, Iwrrnnnecc. todavía sin excavar, v los resiiltados dc iina c~sl~lor:iciói-i ;i
fontlo ~xic<len s1.r vertladeramentc insospechac1os. 
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